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Ing. Jaime Luna Traill 
Arq. Ellas Gómez Azcárate. 

PLAN NACIONAL DE DESARROLLO URBANO EN MEXICO 

^En respuesta a la problemática que presentaban los asentamientos humanos 

en nuestro país, como consecuencia del desmedido crecimiento urbano y de 

mográfico que se experimentó a partir de la década de los años 30as, fué 

necesario establecer los mecanismos para poder promulgar la Ley General 

de Asentamientos Humanos, para con ella preveer el establecimiento de un 

sistema de planificación urbana que intentara conpatibilizar el desarro-

llo de las ciudades con el modelo de desarrollo nacional vigente.^ 

En la misma Ley General de los Asentamientos Humanos se estipuló la ñeco 

si dad de guiar el desarrollo urbano a través do los planes de desarrollo 

urbano, dándole destacada importancia al Plan Nacional de Desarrollo Ur-

bano. 

*E1 Plan Nacional de Desarrollo Urbano se realizó para contribuir al desa 

rrollo equilibrado y conpartido que se desea para el territorio nacional,» 

ya que aquellos elementos que con el tiempo fueron convirtiéndose en proble 

mático nuestro crecimiento, encontraron en el Plan Nacional de Desarro— 

lio Urbano respuestas para poder darse en equilibrio tiempo después. 

Por lo tanto el Plan Nacional de Desarrollo Urbano significa aceptar la 

responsabilidad de preveer, de influir en el cambio para bien del país. 



Ing, Jaime Luna Traill 
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al misino tiempo que el establecimiento de las condiciones para que todos 

los que habitamos en el territorio nos sintamos corresponsables de lo — 

que en él ocurre. 

En la actualidad »el sistema de planif icación urbana que preveía la Ley -

General de Asentamientos Humanos se formalizó mediante el Sistema Nacio-

nal de Planeación del Desarrollo Urbano el cual es un elemento del Siste 

ma Nacional de Planeación, incorporado al Plan Global de Desarrollo.* La 

vinculación entre ambos se determina por 3ineamientos metodológicos comu 

nes y los objetivos que persiguen, mismos que se incorporan a cada uno -

de los niveles de planeación de dicho sistema. 

Dentro del proceso de configuración del sistema, destaca lo relativo al 

avance logrado, contándose actualmente con más de 3000 planes de desarro 

lio urbano de otras tantas zonas, entidades, centros de población, y mu-

nicipios, asimismo se cuenta con el Sistema de Diagnóstico continúo del 

Desarrollo Urbano que contiene información detallada de los centros en— 

tre 3000 y 300 000 habitantes. 

Cabe señalar que el Sistema Nacional de Planeación del Desarrollo Urbano 

supone la adecuación constante de sus partes, dado que debe adaptarse al 

avance del desarrollo urbano nacional y a los cambios que en éste provo-

que la acción de todos los sectores. 

Además el sistema en todos sus niveles de planeación guarda similar es— 

Ing. Jaime Luna Traill 
Arq. Elías Gómez Azcárate 
tructura por lo que permite evaluar, actualizar y a justar las propuestas 

de cada plan en función de lo que ocurre en cada ciudad y en cada región, 

al irse cumpliendo las metas en el tiempo y de acuerdo a los recursos — 

disponibles. 

Cono rector del Desarrollo Urbano y elemento básico del Sistema Nacional 

de Planeación, el Plan Nacional de Desarrollo Urbano es sometido a una -

constante revisión de sus políticas y metas en base al análisis de la — 

realidad nacional, así como de la evolución de las acciones realizadas -

de los asentamientos humanos. 

Los elementos esenciales que han fortalecido este proceso resultan de to 

mar en cuenta: los principios jurídicos que emanan de las leyes respecti 

vas; el Sistema Nacional de Planeación; los Lincamientos del Plan Global 

de Desarrollo; y la información obtenida en el X Censo General de Pobla-

ción y Vivienda 1980. 

Entre los avances más significativos destacan: 

En lo relativo a descentralizar funciones de la Administración Pública. 

Se trasladaron las funciones de las 47 Juntas Federales de Mejoras 

Materiales a cargo de SAHOP, a loá Gobiernos de los Estados y a al 

gunos Municipios. 

Quedó abrogada la Ley Orgánica del Instituto Nacional para el Desa 



Ing, Jaime Luna Traill 
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rrollo de la Continidad y la Vivienda Popular (INlJECO), por lo que 

todos sus programas pasaron a la Administración de los Gobiernos 

Estatales, quedando para el nivel federal apoyos financieros y — 

técnicos. 

Las 1549 Juntas Federal y de Agua Potable y Alcantarillado, y or-

ganismos desconcentrados de SAHOP, pasaron a la administración y 

operación de los gobiernos, estatales y municipales, quo represen 

tó una trasferencia de 16 mil millones de pesos. 

Se promovió y entregó a los gobiernos locales, la participación -

federal en los 18 Fideicomisos de parques y ciudades industriales. 

El presupuesto otorgado para la realización de programas de vi 

vienda y adquisición de suelo para uso habitacional para el perío 

do 1977-81 fue de 21,998 millones de pesos, integrado por el sub-

sidio federal, los recursos propios, las aportaciones de los g o — 

biernos locales y créditos externos. 

En materia de equipamiento, infraestructura y servicios. 

En las acciones de equipamiento, infraestructura y servicios a cargo del 

sector asentamientos humanos se inviertieron 40 mil 800 millones de pe— 

sos en el período; además vía convenio SAIiOP-COPLAMAR se canalizaron 11 

mil 500 millones do pesos (agua potable y mejoramiento de la casa rural), 

quo se suman a los 9 mil 500 millones a través del CUC; dando un total -

de 61 mil 800 millones de pesos. 

Ing. Jaime Luna Traill 
Arq. Ellas Gómez Azcárate. 
En agua potable, a fines de 1982 estará servida el 70% de la población,-
8% más de lo señalado en el Plan Nacional de Desarrollo Urbano; en alean 
tarillado estará servida el 45% de la pctolación, 2% renos de la neta pre 
vista. 

Como resultado de las acciones realizabas por medio del Convenio SAHOP— 

COPLAMAR, se trabajó en la construcción de más de cuatro mil kilómetros 

de caminos rurales y la rehabilitación de seis mil kilómetros de estos, -

en beneficio de 800 mil habitantes, comunicando con ello diversas zonas 

que se encontraban aisladas del resto del territorio e integrando merca-

dos regionales de mayor dinamismo económico. 

Cabe destacar dentro de este convenio las metas alcanzadas en acciones -

de mejoramiento de la casa rural, que representaron 96,200 acciones, con 

una inversión ejercida de 2 mil 900 millones de pesos. 

En lo que respecta al irrpulso de las 10 zonas prioritarias que determina 

el Plan Nacional de Desarrollo Urbano para iniciar en el corto plazo las 

políticas de ordenamiento territorial, destaca lo siguiente: 

Las inversiones públicas en proyectos, de más de 200 millones de 

pesos, en un 40% se han aplicado en dichas zonas. 

Por otra parte el FOGAIN otorgó el 70.5% áe sus créditos a indus-

trias con la localización de referencia. 

Es inportante mencionar la relevancia del Programa de Moderniza— 



Ing. Jaime Luna Traill 
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ción de carreteras aprobado en 1980 en apoyo de zonas prioritarias 

de centros de población prioritarios ya que se construyeron obras 

en 575 Kms. que se amplían a cuatro carriles en los tramos más con 

gestionados; y en 1000 Kms. en tramas de dos carriles para rectifi 

cación y ensanchamiento. 

En cuanto a la congruencia de la política demográfica y el desarrollo ur-

bano que se manifiesta en que ambas persiguen la intensidad y orientación 

de los flujos migratorios, atendiendo a los propósitos de reoordenar el -

desarrollo regional y la distribución de la población, se dan 3os siguien 

tes avances: 

^La disminución de la tasa de crecimiento de Baja California, D.F., 

Estado de México, Nuevo León y Jalisco, entidades de mayor concen-

tración de población, bajo el 4.5% a 4% de 1960 a 1982> 

<La zona metropolitana de la ciudad de México descendió en su creci 

miento del 5.2% en 1970 al 4.0% a finales de 1981. A pesar del -

sensible descenso, esta zona se incrementó en algo más de 500 mil 

habitantes, de los cuales 260 mil provienen del crecimiento natu-

ral y 240 mil del saldo migratorio"^ 

^t)e continuar esta transformación la zona metropolitana de la Ciu-

dad de México, tendrá una población menor de 23 millones, meta del 

PNDU y no de 30 más, que representaba la tendencia tradicional^ 

<La zona metropolitana de Monterrey descendió su crecimiento pasado 

de 5% en 1970 a una tasa de alrededor de 3.5% en 1980)> 

Ing. Jaime Luna Traill 
Arq. Elias Gómez Azcárate 

n general las entidades tradicionalmente de fuerte expulsión de -

población como Hidalgo, Michoacán, Oaxaca, Puebla, Tlaxcala y Gua-

na juato aumentaron en conjunto su tasa de crecimiento a3 pasar de 

2.3 a 2.6 en los últimos 10 anos. Esto significa que con el im— 

pulso regional han podido retener gran parte de su población que -

tradicionalmente salía a las grandes ciudades^ 

En cuanto a la conformación del Sistema Urbano Nacional, a partir de los 

resultados de evaluar los diferentes niveles de p3anes se ha determinado 

que a los 13 Sistemas Urbanos Integrados propuestos en la la. Versión del 

Plan Nacional de Desarrollo Urbano, se le adicione uno más, que es el de 

la Laguna ya que presenta todas las condiciones para consolidarse como un 

Sistema Urbano Integrado. 

Por otra parte y como un instrumento que da legitimidad jurídica al conté 

nido del Plan y permite el cumplimiento de sus especificaciones para el -

desarrollo urbano. Se elaboró todo un Sistema de Registro que facilita 

la consulta y actualización del plan. 

La inportancia de este registro reside en el manejo de información comple 

mentar i a que facilita el análisis de cada una de las acciones y políticas 

del plan y como estos han incidido en el mejoramiento de los asentamien— 

tos humanos. 

Asimismo, el registro nos muestra la congruencia o incongruencia que exis 

te dentro del Sistema Urbano Nacional y sus prioridades geográficas, dete.r 
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SI Programa Nacional oe Vivienda, decretado el 3 de diciembre de 1979, 
establece el marco general de acción del sector ptfblico federal y los crite-
rios para la regulación e inducción de la acción privada y social en materia 
de vivienda en el país. Se deriva del Plan Nacional de Desarrollo Urbano y 
iespcndEi al cunplimierto de la atribución que a la Secretaria de Asentamien-
tos Huraños y Obras Pdblicas señala la Ley Orgánica de la Administración Pú-
blica Federal, que en su Artículo 37, fracción IV, le otorga "la facultad de 
formular y conducir los programas de vivienda y urbanismo".^ 

/'El Programa ubica la problemática de vivienda en el marco global de de-

sarrollo nacional, particularmente en su interrelación con la dinámica de 

los asentamientos humanos. Se encuadra en dos principios fundamentales: lo-

grar niveles apropiados de bienestar para toda la población y propiciar el 

incremento en la prodición, vinculando a la vivienda coi los objetivos de 

la reforma social y la reforma econfimica.^, 

Asimismo, se establece dentro de las prioridades nacionales, lo que sig. 
nificó analizar la disponibilidad de los recursos sobre la base de no plan-
tear proporcionalmente un mayor gasto pdblico, sino simplemente de programar 
las acciones necesarias con una planeación adecuada y buscar sus mayores efec 

tos económicos y sociales. 

El Programa reconceptualiza a la vivienda, la vincula ccn el ingreso y 
articula su potencialidad cono e l e c t o generador de empleo y necanis.no re-
distributivo y define criterios para adecuar los progranas a la capaci.iad de 

ingreso de la población 

'Las acciones de vivienda se ubican en « a etapa de consolidación econó-

15 



mica, que permitirá restaurar el deterioro y satisfacer apropiadamente los 

incrementos derivados del crecimiento demográfico. 

El Programa consta de cuatro grandes apartados. El primero, denominado 
nivel normativo, contiene los antecedentes de la acción del sector pdblieo 
federal, el diagnóstico y pronóstico de la situación habitacicnal del país, 
así como la determinación de objetivos y lineamientos de la política en la 
materia.^ 

( En el diagnóstico se establecen las necesidades de vivienda para el país 
en su conjunto, para cada entidad federativa y, en forma específica, para las 
82 localidades mayores de 50,000 habitantes, durante el período 1978-1982 y 
para cada año; cifras que han sido ajustadas conforme al documento Política 
Demográfica Regional, del Consejo Nacional de Población. 

TJVCS necesidades derivadas del crecimiento demográfico a cubrir en el 

sexenio sen de 1'814,398 viviendas; las acciones que se requieren para censo 

lidad el inventario existente son 963,875; y la necesidad total de vivienda 

en el sexenio es de 2*778,273 acciones. 

En el pronóstico se analizaron las tendencias de la oferta para el pe-

ríodo mencionado, siendo ésta de 1'746,358; de lo que se deriva que, de per-

sistir estas tendencias en la producción habitacicnal, se podría generar un 

probable déficit de 1'031,000 viviendas en ese mismo período e incrementar 

el hacinamiento. 

«/por otra parte, se determinaron las bases de la política nacional de vi 

vienda, entendida ésta cerno factor de desarrollo económico y social, de or-

dfenamiento territorial y de estructuración urbana. 

La reconoeptuali zación de la vivienda contenida en el Programa la iden-

tifica como un proceso que responde a la dinámica de los grupos de menores 

ingresos que la autoccnstruyen, considerando las diversas fases de su desa-

rrollo y los elementos que la constituyen. 

.. El ingreso, el cual se vinculó a la vivienda, se consideró cerno elemen-
to articulador de la política, la cual se analizó desde dos perspectivas: la 
disponibilidad de recursos y la capacidad de pago de la población. Los pro-
gramas se adecuaron a esta 61 tima y se plantearen alternativas que, median-
te la reducción de costos relativos, lograron respender a dicha capacidad 
tanto mediante la incorporación de nuevos criterios técnicos, jurídicos y fi_ 
nancieros ccrno ccn el abaratamiento de insumos, la racionalización de los re 
cursos y la participación organizada de la población 

f̂lg g S t ^ ^ d ó OCHO imagen ̂objetivo! lograr condiciones mínimas de vivien 

da para todos los habitantes del país, tanto en términos de seguridad física 

y de tenencia, corro de servicios básicos y de acceso a un espacio suficiente 

para el efe sarro lio de las actividades familiares fundamentales 

Se plantearon cono \objetiyos' el mejoramiento de las condiciones de los 

estratos nayoritarios la población y la estructuración de las acciones de 

vivienda a partir de las necesidades y en congruencia con los planes y pro-

gramas del gobierno federal . ̂  

Derivados de los objetivos y políticas, se definieron lineamientos res-

pecto a los elementos que constituyen la vivienda, dirigidos al suelo urbano, 



los materiales, el financiamiento y la tecnología; lincamientos de acción 

sobre los instruirán tos de la vivienda, considerando como instruientes funda-

rrentales la acción directa, la regulación y el control, así coro la induc-

ción y el fomento; que se cruzan coi las cuatro fases que integran los pro-

cesos habitacionales: planeación, producción, distribución y uso. 

< En cuanto a las líneas de acción y tipología de programas, se definen 
básicamente tres: la vivienda progresiva, la vivienda terminada y el mejora-
miento de vivienda. Se considera vivienda progresiva a la línea de acción 
orientada a incrementar el inventario habitacional existente, mediante pro-
gramas caracterizados por abrir un proceso que permita consolidar y conple-
nentar la vivienda en el tiempo. La vivienda terminada es la línea tradicio 
nal desarrollada generalmente por el sector pdblico y/o el sector privado, 
que consiste en la realización de viviendas completas y acabadas en un pro-
ceso continuo y único. El mejoramiento de la vivienda es la línea de acción 
dirigida a la ampliación, rehabilitación, conservación y consolidación del 

inventario existente, y 

< Para cada una de estas líneas de acción se definieron los siguientes 

subprogramas: para la vivienda progresiva, la acción básica que cubre lotes 

y servicios, vivienda provisional o transitoria y pie de casa, así como vi-

vienda progresiva unifamiliar y multifamiliar; para la vivienda terminada 

tanto unifamiliar cono multifamiliar, se hizo un énfasis especial en los 

programas de saturación y renovación; y para el mejoramiento de vivienda se 

establecieron los subprogramas de nejoramiento y ampliación, la rehabilita-

ción y las acciones de ene r gene ia./ 

Asimiano,gestas líneas de acción se confrontaron con los programas de 
desarrollo urbano, fundamentalmente en respiesta a los programas de expan-
sión urbana, para la atención de los incrementos en zenas de poblamiento po-
tencial; a programas de regeneración urbana, en zenas centrales en proceso 
de deterioro; y a programas de consolidación, en zonas en proceso de pobla-
miento. 

Estos programas de vivienda se caracterizaran de acuerdo a la naturale-
za de los asentamientos, su magnitud y poblamiento, sus dinámicas de impulso, 
ocnsolidación y control fijados en el Plan Nacional de Desarrollo Urbano. 
Se interrelacionaron también con la forma de promoción, es decir, acciones 
pública, privada y social; el tipo de tenencia al que está dirigido cada pro 
grama, las formas de construcción y la participación de los diversos elemen-
tos. 

El segundo apartado, el nivel estratégico, articula la vivienda con los 
objetivos de bienestar y producción; deriva las líneas fundamentales de la 
estrategia, presenta la dosificación y parámetros de costo de la oferta del 
sector público con criterios de atención por grupos de ingreso y propósitos 
de maximizar los efectos económicos. 

En este nivel se establece la congruencia con el Plan Nacional de Desa 
rrollo Urbano y con otros planes y programas de desarrollo económico y social, 
particularmente con el Plan Nacional de Desarrollo Industrial y el Programa 
Nacional de Empleo. Asimisno, se definen los programas operativos de vivien 
da, de suelo urbano para vivienda y los programas a convenir con los gobier-
nos de los estados. 



En este nivel estratégico se analizaron las diversas formas de produc-

ción de vivienda y la acción del sector público, del sector privado y del sec 

tor social en las fases de planeación, producción, distribución y uso. Se 

estudió el comportamiento de los diversos ccrponentes, tales-ccmo tierra, na 

teriales, fmandamiento, construcción y tecnología, así ccmo las modalida-

ctes a las qi£ está sujeta la vivienda, fundamentalmente en cuanto a propie-

dad o arrendamiento. 

La estrategia del Programa Nacional de Vivienda plantea la necesidad de 

lograr una síntesis entre el crecimiento económico y la distribución social 

de sus beneficios, esto es, entre la elevación de la produccción y la eleva-

ción de la calidad de vida de los sectores mayoritarios del país; entre la 

generación creciente del empleo y el aumento de la capacidad adquisitiva del 

ingreso derivado de ese empleo. 

La estrategia general se establece con base en los factores de produc-
ción y bienestar que articulan los objetivos nacionales. En relación coi el 
bienestar social, la estrategia se concreta en la dosificación de los progra-
mas del sector público, prior izando las líneas de mayor impacto social, y en 
el incremento de su participación en las acciones de vivienda que realiza el 
sector social. Eh relación con la producción, racionalizando la producción 
de materiales y componentes, así cono de los sistemas constructivos; y desa-
rrollando tecnologías adecuadas en el campo de la producción de insunos y en 

la construcción. 

La congruencia con el Plan Nacional de Desarrollo Urbano se da en cuanto 

a la localización territorial de las inversiones, la localización de progra-

mas en centros de población para que la vivienda actüe cono elemento orien-
tador del desarrollo, y los programas operativos, particularmente en el efe 
Desccncentración Territorial de la Administración Pública Ftederal y en los 
programas de apoyo a las actividades productivas, tales CCMO el de Infraes-
tructura de Apoyo a los Energéticos, a Puertos Industriales, para Comunida-
des Pesqueras y para el Desarrollo de Centros Turísticos; así cono en los 
programas dirigidos a atender el rezago, particularmente en el Plan de Aten-
ción a Zonas Deprimidas y Grupos fterginados. 

Asimismo, se establece la congruencia oon el Plan Nacional de Desarro-
llo Industrial y con el Programa Nacional del Qrpleo. Qi cuanto al primero, 
se ha planteado la correlación de las acciones de vivienda para apoyar dicho 
plan, las metas globales de la industria de la construcción y la demanda de 
materiales básicos hasta 1982. También se establecieron criterios para las 
acciones adicionales que en materia de vivienda considera el Plan Nacional 
de Desarrollo Industrial, tales oomo la producción de materiales de construc 
ción, la utilización de tecnologías alternativas, el consumo de materiales 
locales y la programación de las acciones de vivienda para estabilizar la 
oferta y demanda de materiales. 

Qi relación con el Programa Nacional de Qrpleo, se ha definido la es-
trategia de tecnología y empleo ai la vivienda, cuyos objetivos fundaren ta-
les son lograr empleo productivo y remunerado para todos, mejorar la calidad 
de vida de la población y ampliar los niveles de participación en los bienes 
de consuno y uso colectivo. De estos propósitos se deriva el establecimien-
to de criterios para definir, seleccionar, adecuar y usar tecnologías en la 
vivienda que maximicen la generación de enpleo en condiciones apropiadas. 



Adicionalmente, la participación en el Programa Nacional de Eirpleo ha 

permitido estimar el empleo directo, indirecto y total que se producirá por 

la acción cte los sectores público, privado y social, así ccino la relación de 

nuevos empleos que se generarán por la construcción de vivienda en el país. 

Ccn el propósitos de establecer nuevas alternativas a la acción en ma-

teria de vivienda, se definieron los programas operativos de autoconstruc-

ción, vivienda cooperativa y vivienda rural, que se vinculan con la produc-

ción. El programa cte vivienda en arrendamiento, que define criterios norma-

tivos, tanto en el ámbito de la producción como de la regulación. 

Qi el caso de la vivienda de emerqencia, se filan criterios de preven-

sión y atención para casos de eventualidades y desastres. Otros programas 

son exclusivamente de carácter normativo, como los de normas de vivienda, ñor 

malización de conponentes y sistematización de prototipos. Dichas normas es 

tán referidas tanto a las fases de planeación cono a las de producción de la 

vivienda. El programa de administración y mantenimiento establece criterios 

básicos para la fase de uso de la vivienda. Todos los programas operativos 

planteados están orientados a inpulsar el desarrollo de las tres líneas de 

acción de vivienda progresiva, terminada y mejoramiento. 

Por otra parte, se ha establecido también un Programa de Suelo para las 
Acciones Públicas de Vivienda, con tres subprogramas que son: el de bolsa de 
tierra, el de atención a los incrementos y el de apoyo a los rezagos. Este 
tiene coro objeto maximizar los efectos económicos y sociales de la acción 
del sector público, particularmente en relación con la adquisición de tierra 
y para lograr la congruencia con los planes de desarrollo urbano a nivel de 

centros de población, municipal, estatal y nacional. 

Psr último, se definen los progran*s a con los guiemos cte 

los estados, que permitirán articular los progranas de la administración pu-
blica federal ccn el marco normativo de cada ̂ tidad f e s t i v a , nediante los 
Programas Estatales de Vivienda, planteando los criterios estatales en la pro 
gramación. 

En el nivel de oorresponsabilidad sectorial está ccnfonnado por tres 
partes fmda^ntales: la programciSn de vivienda, la corxespc«sabilidad ins 
titucional y la correspcnsabilidad Ínter e intrasectorial. 

Xa progrmación de vivienda tiene ccno fundanento el diagnóstico, los ob 
jetivos y la política, y se estructura a partir de los criterios y prioridad 
des establecidos en la estrategia. 

las necesidades de vivienda y la distribución del ingreso son factores 
que condicionan la programación tendiente a optimizar la utilización de los 
recursos disponibles, la dosificación de las diversas líneas de acción y la 

tecnología, con objeto de maximizar sus efectos en términos de producción y 
bienestar. 

Se constituyó un escenario de programación que permitió definir metas 
quinquenales, su distribución territorial y por líeneas de acción, la inver-
sión estimada, la población atendida, el empleo generado, la demanda de ma-
teriales básicos y las acciones requeridas en materia de suelo, equipamiento 
e infraestructura. 



Este escenario de programación llevó a estimar las posibilidades en un 

mínimo de 96,000 millcnes en pesos constantes de 1978, los cuales, de mante-

nerse la distribución tradicional para la inversión, sólo permitirían reali-

zar accicnes del orden de 600,000 y con el establecimiento de nuevos crite-

rios, podrán realizarse acciones del orden de 960,000 entre 1978 y 1982. 

la correspcnsabi lidad institucional establece la participación de las 

acciones e inversiones de cada uno de los organismos de vivienda para el lo-

gro cte las metas establecidas en el escenario de programación; define su ar-

ticulación con los principios de estructuración territorial y urbana, y su 

participación en los diversos programas operativos. Asimismo, contempla las 

adecuaciones de carácter instrumental (jurídicas, administrativas y financie 

ras) que permitirían alcanzar los objetivos planteados. 

Para 1978, las accicnes reportadas por los diversos organismos de vi-

vienda, cato INFCNAVIT, FOVISSSTE, FCVI-FOGA, ISSEAM, RANCBRAS, INDEOO, otros 

organismos sectorizados en SAHOP y otros no sectorizados; alcanzan la cifra 

de 134,200 con una inversión de 22,700 millones de pesos. 

Para 1979, se presenta una inversión de 29,166 millones de pesos, lo que 

permitirá realizar 159,246 acciones de vivienda. Con este programa se bene-

ficiarán 876,000 habitantes y se generarán 345,547 empleos. 

Adicicnalmente, se han planteado los aspectos de corresponsabilidad Ínter 

e intrasectorial, incorporando las acciones de equipamiento e infraestructura 

requeridas y las tondas a otros sectores de la administración pública fe-

deral. 

El Programa Nacional de Vivienda cuenta con un marco instrumental que 
cubre los siguientes aspectos: desde el punto de vista jurídico sugiere cri-
terios para legislar en la materia; desde el punto de vista ackninistrativo, 
describe los mecanismos congruentes con 3a Reforma Administrativa qte permi-
ten establecen las bases de coordinación con los gobiernos de los estados, 
con los organismos entre sí y, en particular, con los organismos del sector 
asentamientos huraños, y además incorpora las acciones planteadas para refbr 
zar la desocnoentración a<±ninistrativa, en materia de vivienda; el marco fi-
nanciero estudia la aplicación de los recursos, define criterios para una me 
jor cperatividad de los instruientes financieros y propone la creación de me 
canisroos que puedan atender a los grupos de bajo ingreso, particularmente a 
los no asalariados, medrante un mecanismo que operaba el INDECO y que ahora 
ha pasado al Fondo de Habitaciones Popularos, que permitiría complementar 
los recursos fiscales con recursos de crédito interno y con la participación 
de la comunidad. 

Asimismo, en este nivel instrumental se establecen los mecanismos para 
la participación popular en la implantación del Programa Nacional de Vivien-
da y se plantean las acciones que permitirán la evaluación y retroalimanta-
ción del programa. 

Adicionalmente, se han planteado las accicnes de orden técnico, jurídi-
co, administrativo y financiero que cada organismo ha considerado para la ma 
terialización del programa. 

la información contenida en el Programe Nacional de Vivienda ha sido con 
si derada para el período 1978-1982 por lo que ha sido necesario ir actualizán 



dola con ojbeto de rmntener la vigencia del Programa. 

Así, las perspectivas denügráficas para el año 2000 establecen una po-

blación en el país de 100.2 millones de habitantes, correspondiendo una tasa 

de 1.0% de crecimiento demográfico en ese año, lo cual es uno de los objeti-

vos y metas establecidos; cifra que significaría una reducción de 23.6 millo 

nes de personas respecto a la que resultara de mantenerse una tasa anual de 

crecimiento del 2.9%. 

Al estimar las necesidades de vivienda al año 2000, se o b s e r v a cerno pri 

rner objetivo producir el nCrero de acciones de vivienda requerido para cubrir 

tanto las necesidades que presenta el incremento demográfico, ccmo una parte 

de las ocasionadas por el deterioro que presenta el inventario actual de vi-

vienda, de tal manera que el incremento se dé en términos reales. 

La estimación de las necesidades de vivienda por crecimiento de la po-

blación considera dos factores: en lo demográfico, al Consejo Nacional de Po 

blación (CONAPO) y, en cuanto al ndmero de viviendas, al índice de 5.5 ocupan 

tes por vivienda, estimado con base en los datos preliminares del X Censo Ge 

neral de Población y Vivienda 1980. 

las necesidades de vivienda para atender el incremento poblacional, con 

siderando la tasa de crecimiento demográfico de CCNAPO de 2.9% en 1980 y de 

llegar a 1.0% en el año 2000, serán de 345,385 viviendas para el corto plazo 

(1983), 1-975,055 viviendas para el nediano plazo (1983-1988) y 5*080,877 vi 

viendas para el largo plazo (1983-2000). 

Para conocer las necesidades relacics^s ccn el deterioro del inventa-
rio a clasificar la vivienda existente en "aceptable" y "no aceptable". 

El supuesto para detenninar el prograne de vivienda en la línea de nejo 

ramiento, esto es, aquella orientada a detener el deterioro del inventario 

existente, plantea que el total de vivienda "no aceptable" es posible repo-

nerlo en un plazo de 25 años a partir de 1980, mientras que para la vivienda 

•aceptable" el supuesto plantea que es posible respcnerla en un plazo de 50 
años a partir de 1980. 

Los plazos de reposición significan que en caso de no desarrollar ningu 

na acción de mejoramiento sobre la vivienda existente, sería necesaria su de 

nolición y reemplazo al cabo de los miaros, lo que generaría vivienda nueva. 

Con base en lo anterior se estima guelas necesidades de vivienda para 
atender el deterioro del inventario existente serán de 347,288 acciones para 
el corto plazo (1983); 2*083,728 acciones para el mediano plazo (1983-1988); 
y de 6'251,184 acciones para el largo plazo (1983-2000). 

Considerando las viviendas para atender el incremento demográfico y el 
deterioro del inventario, se estima que el total de vivienda necesaria para 
el largo plazo asciende a 11»332,061 acciones. Asimisno, la necesidad total 
para el corto plazo será de 692,673 viviendas y para el mediano plazo de 
4'058,783. 

las necesidades totales relacionadas con la distribución del ingreso de 
la población reflejan que la mayor demanda de viviendas se concentra en los 

de menor ingreso. 



Así, de los 11'332,061 acciones de vivienda estimadas para el período 

1983-2000, el 68% (7'717,594 accicnes) corresponderá a los grupos con nive-

les de ingreso menores a 1.0 vez el salario mínimo; el 27% (.3'030,865 accio-

nes) a los grupos entre 1.1 y 4.0 veces el salario mínimo y sólo el 5% 

(583,602 acciones) a aquellos grupos con ingresos mayores a 4.0 veces este 

salario. 

En cuanto a los recursos del sector público para vivienda, se prevé que 

pueden ascender en el período 1983-1988 hasta alcanzar una cifra cercana a 

320 mil millones de pesos en la proyección más baja, representando el 0.99% 

del Producto Interno Bruto para ese período. 

Al realizar los escenarios detallados para los niveles estatal y de lo-

calidad prioritaria, podrán identificarse cuáles serán los organismos, con 

qué tipo de programas, a qU* costos y con qué tipo de recursos atenderán las 

metas planteadas, ya que en lo que toca al número de viviendas por unidad de 

inversión (productividad) se está buscando sea considerablemente mayor al ob 

servado en años anteriores. 

En lo que se refiere a la participación del sector público, es necesa-

rio considerar para su programación la participación de los sectores privado 

y social en la oferta total de vivienda, ya que las metas contemplan la par-

ticipación de estos sectores para la satisfacción de las necesidades de la 

sociedad en su conjunto. 

La evolución previsible de las acciones e inversiones de dichos sectores 

se ha analizado con base en su comportamiento histórico así como en los meca 

nismos de requlación, inducción y fomento que permitirán apoyar la consecu-
ción de las metas. 

la participación del sector público evolucionará de un 35.5% en 1981 a 
un 49.9% en el año 2000, lo que significa para el corto plazo la realización 
de 256,692 viviendas, para el mediano plazo 1'580,658 y para el largo plazo 
4*900,295 viviendas, con una participación promedio del 43.2% del total de 
viviendas a realizar. 

El escenario de programación del sector público establece el marco para 
la acción de los orqanisnos de vivienda, cubre el período 1980-2000 y se 
aplica a las 32 entidades feferativas y a 172 localidades prioritarias. Con 
sidera la disponibilidad de recursos del sector público, la estructura que 
presenta la distribución del ingreso y el qasto en los diversos estratos so-
cioeconómicos de la población, así como las modalidades operativas. 

Con el propósito de estimar la capacidad para cubrir el mayor níroro cte 
beneficiarios, se han dosificado los diversos programas habitacionales. Es-
ta dosificación, basada en las características de la oferta pública en años 
anteriores, propene transformar gradualmente la acción habitacional en una 
gana amplia de alternativas que permitan aumentar el nCrnero de acciones de 
vivienda que beneficien a un mayor nfrnero de familias con los recursos dis-
ponibles, adecuando asimismo los programas a la capacidad de su ingreso. 

El sector público dirige prioritariamente sus progranas a la población 
cuyo salario se encuentra entre 0.5 y 4.0 veces el salario mínimo y que re-
presenta el 57.3% de las necesidades de vivienda. 



EOr otra parte, se prevé qxe la atención del sector público por nivel 

cte ingreso deberá estar dosificada de la siguiente manera: para los que per-

ciben nenos 1 vez el salario mínir» el 51.3% de las netas; para el grupo 

de 1.0 a 1.25 veces a 2.0 veces el salario mínimo el 17.5% de las metas; para 

el grupo de 1.0 a 3.0 veces el salario mínimo el 12.0%; y para el grupo de 

3.0 a 4.0 veces este salario el 6.6% de las metas. 

Esto significa quB el sector pOblico deberá realizar en el largo plazo 

2-343,077 acciones de vivienda para las familias con ingresos nenores a una 

vez el salario míniiro; 1-524,618 acciores para las de 1.0 a 2.0 «K=es el sa-

lario mínimo y 1-032,600 fara aquellas que perciben más de 2.0 veces este sa 

lario. 

ce la oferta de vivienda del sector públicx, estirada en 4-900,295 accio 

nes en el período 1983-2000, el 50.2% será para cubrir la demanda por incre-

nento de pcblaci*, y el 40.9% restante para la demanda ocasionada por el de-

terioro. 

La atención por tipo de progranas se puede sintetizar de la siguiente 

manera: vivienda pogresiva hasta 2.0 veces el salario mínimo, vivienda ten* 

n a d a de 1 . 0 a 4 . 0 veces el salario mínimo y mejoramiento de vivienda hasta 

4.0 veces este salario. 

te la oferta del sector pGblico para el largo plazo, estimada en 

4-900,295 acciones, corresponden 1-748,370 a la vivienda progresiva (35.2%), 

713,969 a vivienda terminad (15%) y 2-437,956 a acciones de negamiento 

(49.8%). 

rom determinar Lar. prioridades territoriales so U m i n n en c u nta l<*; 
di^rsos planes y programas de desarrollo urbano; se determinaron factores 
de prioridad temando como criterios de ponderación las políticas y programas 
operativos del Plan Nacional de Desarrollo Urbano, con objeto de aplicarlos 
a cada una de las localidades. 

los costos asignados a cada unidad de programa son de carácter normati-
va, son los rangos que permiten a la población acceder a ellos. En términos 
generales los costos promedio a nivel nacional en pesos constantes de 1980 
son los siguientes: para vivienda progresiva 136,751 pesos, para vivienda 
terminada 571,439 pesos y para mejoramiento de vivienda 184,058 pesos. 

Para cubrir la oferta del sector público se requiere invertir en el 
corto plazo 51,791.1 millones de pesos; en el mediano plazo 993,613.1 millo-
nes de pesos de 1980. 

la necesidad de suelo para vivienda es casi exclusivamente un problema 
urbano, dado que el rápido crecimiento de las ciudades ha provocado además 
de la escasez de este recurso, el encarecimiento en su precio, por lo que 
el acceso a este bien queda restringido para los grupos de bajos inqresos. 

Los principales factores que hacen necesaria la planeación del suelo 
urbano en relación con la vivienda surgen, en primer lugar de su carácter de 
recurso natural no renovable y limitado; y en seguido lugar, de la dinámica 
y características a las que está sujeto este conponente urbano. 

El objetivo de estirar las necesidades de suelo para vivienda es el de 



contar con un marco de acción en el que los organismos públicos se coordinen 

eficazmente, para que la adquisición de tierra esté acorde con los o b j e t i v o s 

y políticas que se establezcan. 

Para dar curplimiento a la oferta del sector público que se estima rea-

lizar en el período 1983-2000, se requieren 47,233.7 ha., correspondiendo 

30,946.3 ha. a la vivienda progresiva; 10,923.4 ha. a la vivienda terminada; 

y al mejoramiento de vivienda 5,364.0 ha. Cabe hacer notar que en el total 

requerido se incluyen 27,248 ha. para la construcción de vivienda; 10,763.3 

para el equipamiento y 9,222.3 ha. para la vialidad. 

O, cuanto a la demanda de materiales de construcción para la produce i en 

de vivienda, su estimación permitirá evaluar el monto y significado que tie-

nen estos requerimientos frente a la capacidad productiva de la planta indus 

trial. Por ello se cuantifica la demanda de materiales que se requiere para 

cubrir la oferta del sector público. 

De los materiales básicos analizados, se estimaron los siguientes reque 

rimientos para que el sector público cubra la oferta de vivienda estimada 

para el período 1983-2000 en 4.9 millones: 1.3 millones de toneladas de ace-

ro, 13 millones de toneladas efe cimento, 3.6 millones de metros cúbicos de 

madera, 1951.1 millones de piezas de material de arcilla o similares, 39.8 

millones de metros cúbicos efe arena. 12 milites de metros cúbicos de grava^ 

y 35.2 millones efe metros cúbicos de piedra braza. 

La estimación de las necesidades de vivienda y de las acciones que se 

requieren para satisfacerlas establean el merco de acción del sector ptSbli-

oo, la cual se dirige a lograr niveles apropiados de bienestar para toda la 

población y a dar cumplimiento al Art. 4o. Constitucional que en materia de 

vivienda estableoe: "... Toda familia tiene derecho a disfrutar de vivien-

da digna y decorosa. La ley establecerá los instrurentos y apoyos necesa-

rios a fin de alcanzar tal objetivo". 

Gracias. 



GLOSARIO 
El Programa Nacional de Vivienda se deriva del Plan Nacicnal de Desarro 

lio Urbano y establece el marco general de acción del sector público federal 

y los criterios para la regulación e inducción de la acción privada y social 

en materia de vivienda en el país. ? i * -

El Programa retoña y analiza todos los aspectos que convergen directa o 

indirectamente en la problemática habitacicnal. Consta de 4 apartados que, 

de acuerdo a la estructura efe los planes del sector asentamientos humanos, 

ccntenpla los niveles: 

Normativo.- Se establecen los antecedentes de la acción pública federal 

en relación con la problemática habitacicnal, el diagnóstico de la vivienda 

en México y el pronóstico de la demanda; se proponen los objetivos y linca-

mientos de políticas. 

Estratégico.- Se establecen las líneas de acción; la estrategia general 

se enmarca en los principios de producción y bienestar; y se ubica la acción 

habitacicnal en congruencia con la plañe ación del desarrollo socioeconómico. 

Correspensabilidad Sectorial.- Establece el marco general de la progra-

mación, identifica las netas nacionales e incorpora la corresponsabilidad de 

los diversos organismos y entidades para alcanzarlas. 

Instrumental.- Se establecen criterios de orden jurídico, administrati-

vo, económico, financiero, de contriicación y de participación social, que se 

propene sirvan para la eficaz operación del programa. 

II SEMINARIO LATINOAMERICANO SOBRE CONSTRUCCION 

DE VIVIENDAS ECONOMICAS 

GLARILEM 

LA VIVIENDA DE LOS GRUPOS ECONOMICAMENTE MAS DEBITA 
Y SU INCORPORACION EN EL DESARROLLO URBANO^DEL AREA 

METROPOLITANA DE MONTERREY 

ARQ. URB. HELIOS ALBALATE OLARIA 
DR. ROBERTO GARCIA ORTEGA 
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» 

R E S U M E N 

, „ E 1 l l a m a d ° problema de vivienda precarista en 
el Area Metropolitana de Monterrey no es sino el corolario fí-
sico-espacial urbano de una problemática estructural mayor cu-
yo origen se ubica en el modelo de desarrollo social y económi 
co seguido por el país y en el acelerado y complejo proceso de 
urbanización producto de éste. Bajo esta perspectiva debiéra-
mos actuar simultáneamente a dos niveles: Canalizando mayores 
esfuerzos en la búsqueda de soluciones a las causas del proble 
ma, sin por ello dejar de atacar sus efectos. Las soluciones" 
Sectoriales» o parciales son necesarios paliativos al proble-

ma para evitar el colapso social. 

Dentro de las soluciones "sectoriales", existe 
una que podríamos calificar como "macro-sectorial", nos referi 
mos a aquella ligada a la adecuada planificación urbana del " 
Area Metropolitana de Monterrey y que debe de servir de marco 
para xntegrar y optimizar, entre otros aspectos, los esfuerzos 
y programas habitacionales tanto públicos como privados. Si 
una casa no es necesariamente un hogar, un agrupamiento a r b i -
trario de casas, comercios, industrias y equipamientos no es 
necesariamente una ciudad. "El Plan de Desarrollo Urbano de 
la Zona Conurbada de Monterrey Metropolitano" es un documento 
del Gobierno del Estado que, con una visión integral de la pro 
blemática urbana, plantea lineamientos y proposiciones genera-
les de base, encaminadas, entre otros, a la solución de la vi-
vienda popular y precarista. Con dicho plan se busca una ade-
cuada localización, dosificación e interrelación de las funcio 
nes de vivienda, trabajo, comercio, servicios y equipamientos7 
en las diferentes sub-metrópolis en las que se sugiere sectori 
zar el conjunto metropolitano para su desarrollo urbanístico 
más equilibrado, justo y armónico. 



Por otro lado, entre las fórmulas de solución 
al problema específico de la urbanización y construcción de 
la vivienda precarista en el Area Metropolitana de Monterrey 
propugnamos por la elección de soluciones de tipo "urbaniza-
ciones progresivas" y de "autoconstrucción de vivienda", con 
la participación activa de los usuarios r asesorados y subven 
cionados en cierta medida por el Estado. 

1. INTRODUCCION. 

M ^ ^ 1 3 P r o b l e n , á t i c a de la vivienda en el Area 
Metropolitana de Monterrey destaca „„o .. 
tad de las f i * «estaca la que se refiere a la mi 

el de las f amilias regiomontanas, por construir el estrato" 
socioeconómico más débil v r,™- estrato 

y P ° r c o n s ecuencia sobre el que se 
abaten con mayor crudeza, las injusticias urbanas y d l l -
los programas oficiales tendientes a la mejoría d e l i n c a 
ñ a s condiciones de vida estSn • . P -

r resultan. _do :x:r 
:::rqr:r i a diná-ca ™ * — - -
mos en est. f

 C r e e m ° S ^ V a l e l a p e n a ~fle*ione-
de este imoo trG>t P a r " e n d ° * ^ característicos de este aportante grupo de conciudadanos, en Xas opciones -
que les pudieran ser más favorables para iniciar su proceso 

~ " para establecer los L i t e m o s 
y condiciones de urbanismo para su m 5s amplia incorporaciSn a 
la comunidad urbana. f o r a c i ó n a 

Monterrey es y continuará siendo el tercer po 
lo nacional por su importancia poblacional. A pesar de e 
aparent t e l d e s u ^ ^ ^ ^ 

política d i S m i n U f r ' l a — * « * . social, económica y 
6 3 e r C e n 1 0 5 ^ a n o s marginados por conse-

guir lote o vivienda, no podra disminuir sin planificar y po-
ner en operacifin programas que organizadamente dosifi q u e n l a 
oferta de tierra y vivienda para estos sectores de la pobla-

• 1 : 3 f ^ C U a l S e r S n ^ 6 1 f U t U r ° ^ino "paraca 
idistas o posesionarlos potenciales». Nos referimos a mSs~ 
de 8 mil familias q u e anualmente incrementan el nfimero de po-
bladores de más escasos recursos. 

P o r o t r a P a r t e , recordemos que la vivienda de 
biera constituir fundamentalmente un bien social al que tiene 
derecho natural toda familia, y p o r s f m i s m a s 6 1 o p u e d e s a t i s 



facer las necesidades biológicas y psicológicas propias de la 
célula familiar. No así las de asociación y de desarrollo en 
comunidad. Estas últimas sólo se dan mediante adecuadas for-
mas de organización y de los espacios urbanos, a sus distintos 
niveles. Por lo que se puede suponer que la debilidad en la 
organización comunitaria puede repercutir en el desarrollo de 
la célula familiar y viceversa. 

Consecuentemente, no basta con dotar al mayor 
número posible de familias precaristas de sus viviendas o lo-
tes, sino que debemos al mismo tiempo, diseñar la mejor orga-
nización del espacio urbano en el que estarán inmersas, así 
como establecer las mejores condiciones urbanísticas para la 
incorporación funcional de este espacio a los servicios, equi 
pamientos y fuentes de trabajo de la gran ciudad. 

Creemos que los principios anteriores deben 
tomarse plenamente en cuenta, con el fin de desterrar paulati^ 
namente los programas, aún frecuentes, en los que tiendan a 
olvidarse estos principios. 

* En tal virtud, hemos creído conveniente parti 
cipar en este seminario, presentando las líneas aún generales 
para un programa de vivienda popular, planteado previamente 
dentro del Plan de Desarrollo Urbano de la Zona Conurbada de 
Monterrey Metropolitano, documento elaborado por el actual Go 
b i e m o del Estado, programa que posee el enfoque de los plani 
ficadores urbanos más que el de los economistas o constructo-
res . 

2. EVOLUCION Y PRONOSTICO POBLACIONAL DEL AREA METROPOLITANA 
DE MONTERREY. SUS IMPLICACIONES EN EL PROGRAMA DE LA VI-
VIENDA POPULAR. 

El Area Metropolitana de Monterrey, ha sido 
desde los años '40 el principal polo de atracción de población 
de Nuevo León y de los estados vecinos. 

En el marco del "boom" económico internacional 
de la segunda guerra y de la crisis agraria nacional, agravada 
por un acelerado crecimiento demográfico, que se inicia con la 
consolidación poblacional, económica e industrial de Monterrey. 
Con elevadas tasas de crecimiento anual, cercanas al 6% entre 
1940 y 1970, el Area Metropolitana de Monterrey multiplica su 
población y pasa de 200,000 habitantes en 19 40, a más de 700, 
000 habitantes en 1960, para alcanzar 1*250,000 habitantes en 
1970. Durante la última década, la población metropolitana de 
19 70 casi se ha duplicado hasta sobrepasar sensiblemente los 
dos millones de habitantes en 1980. 

Buscando reducir este ritmo de concentración 
urbana, el Plan Nacional de Desarrollo Urbano ha determinado 
para el Area Metropolitana de Monterrey una política de ordena 
ción y control del crecimiento. Dicho plan ha estimado para 
este Centro de Población aproximadamente 3.6 millones de habi-
tantes para el año 2,000.d) 

Por su parte, el Plan de Desarrollo Urbano de 
la Zona Conurbada de Monterrey Metropolitano ha establecido 
un pronóstico poblacional sensiblemente diferente. Se estima 
entre 4.3 y 4.5 millones de habitantes en el Area Metropolita 
na de Monterrey para el año 2,000, considerando cambios poco 
sustanciales en la problemática estructural agraria regional 
y una tasa de crecimiento natural decreciente hasta de 2.5% 
para los próximos 20 años, suponiendo resultados positivos de 
las recientes políticas demográficas a nivel nacional. 

En cuanto a las condiciones socioeconómicas de 
esta población, podemos decir que según datos muéstrales de la 
encuesta continua de mano de obra de la S.P.P. elaborada por 
el C.I.E. de la U.A.N.L., en 1977 el 47% de las familias metro 
politanas tenían ingresos inferiores a 1.5 veces el salario mí^ 
nimo y sólo el 14% de ellas percibían ingresos iguales y supe-
riores a cuatro veces el salario mínimo. A juzgar por las ten 
dencias, tal situación puede mantenerse en el presente e inclu 
so podrían agudizarse en el futuro. Son las familias rurales 



más desfavorecidas las que en mayor proporción participan en 
las elevadas tasas de inmigración de Monterrey. 

Los incrementos de la población se daban en 
(2) 

la siguiente forma según un estudio reciente:1 de 1960 a 
1970 el incremento absoluto de población fué de 615,841 per-
sonas, siendo el 76.3% por crecimiento natural y el 26.4% 
por inmigración. Sin embargo, según los datos preliminares 
del censo de 19 80 aparecidos en el mismo documento, en la dé 
cada de 1970 a 1980, el saldo migratorio aparentemente se re 
dujo en forma drástica. Este fué de sólo 37,467 personas, 
que representan apenas un 5% de inmigración contra 95% de 
crecimiento natural en el Area Metropolitana de Monterrey. 

Ambas fuentes de crecimiento poblacional del 
Area Metropolitana vienen, en un alto porcentaje, a sumarse 
a la población de bajos recursos existentes, cuyo corolario, 
físico-espacial es la multiplicación de los llamados barrios 
precaristas? sectores habitacionales con deficientes o nulos 
servicios públicos, serios problemas de salubridad, alta den 
sidad de población, frecuente irregularidad en la tenencia 
de la tierra, y obviamente, agudos problemas en la cantidad 
y calidad de las viviendas. 

En razón de la desequilibrada distribución del 
ingreso enunciada y su relación con la calidad de la vivienda, 
en los años '70 alrededor del 50% de las familias del área, 
las que recibían ingresos familiares de 1.5 y menos veces el 
salario mínimo, conformaban mayoritariámente el déficit cuan-
titativo de las viviendas en el Area Metropolitana de M o n t e -
rrey. La razón es muy simple: sus exiguas percepciones los 
ubicaban automáticamente fuera de la oferta privada e incluso 
parte de la oferta pública de viviendas que hasta entonces ex 
istia. Aparentemente en 19 80 esta situación seguía vigente, 
pues un estudio de la ü.A.N.L. señala que un 53.2% de la pobla 
ción total del Area Metropolitana de Monterrey estaba conside-
rada en los estratos de ingresos bajos y marginales. Según 
este documento, el déficit cuantitativo de vivienda popular en 

el Area Metropolitana de Monterrey en 1981 era de 50,589 unida 
des y el déficit cualitativo en el mismo año se estimó en 
88,388 unidades, lo cual arroja un total de 138,977 viviendas. 
En síntesis, según esta fuente, el déficit habitacional actual 
cuantitativo y cualitativo, representa el 73% del total de las 
viviendas localizadas en las zonas de bajos ingresos del Area 
Metropolitana de Monterrey. ( 4 ) 

En tales términos, consideramos que los reque-
rimientos regulares de vivienda para la población de bajos in-
gresos, es decir, con ingresos familiares de 1.5 y menos veces 
el salario mínimo, se ubican alrededor de 10 mil viviendas o 
lotes progresivos por año a partir de 1982 y hasta fin de si-
glo. Esto significa el proveer al menos de un lote de terreno 
sujeto a urbanización progresiva a esas miles de familias de 
bajos recursos en donde puedan autoconstruir su precaria vivien 
da para iniciar su tarea de integración social y económica en 
la ciudad. 

A este respecto, según estudios realizados en 
México en los años «70 por Tomász Sudra, él estimaba que el 
70% de la vivienda en nuestro país era realizada en autocons-
trucción por los usuarios.Í5) E n t e n d i d a p o r autoconstrucción, 
no sólo el aporte de mano de obra del usuario que puede ser 
poco importante en la edificación de su vivienda, sino sobre 
todo su contribución en el diseño, la administración de la 
construcción -su aporte y ahorro más importantes- y posterior-
mente, el mantenimiento de su vivienda. ¿Por qué subestimar 
esta alternativa, como primera etapa, en el camino hacia la 
solución de la vivienda popular en nuestra ciudad? 

Resulta absurdo marginar el aporte de los usua 
rios siendo este el principal recurso con que se cuenta para 
la solución del problema de la vivienda popular. Así, a pesar 
de disponer de un potencial humano local extraordinario, que 
se puade traducir, como lo señala Turner,<6> en imaginación. 



compromiso, responsabilidad; habilidad, y energía muscular; ade 
más de conocimiento y capacidad para aprovechar materiales, 
técnicas y herramientas disponibles localmente, preferimos ig-
norarlo y buscamos soluciones a base de pesadas y costosas or-
ganizaciones administrativas. Organismos enfocados a realizar 
o financiar urbanizaciones y conjuntos habitacionales a base 
de principios y tecnologías sofisticadas, con frecuencia divor 
ciadas de nuestro contexto ecológico natural y socioeconómico. 
Por otro lado, la experiencia demuestra que el elevado costo 
de tales operaciones y los escasos recursos económicos disponi 
bles se han traducido en una acción de alcance ffsico-espacial 
y poblacionales muy limitados. 

Debemos revalorizar nuestras soluciones loca-
les y ubicarnos en nuestras limitantes económicas, dejemos de 
juzgar con una escala de valores pequeño-burgueses la autocons 
trucción de viviendas precarias sólo como una "característica 
indeseable del "sub-desarrollo" y del "atraso" institucional 
y tecnológico".*7* Reflexionemos un poco en lo expresado por 
algunos teóricos de la autoconstrucción como John Turner quien 
nos dice que "lo importante en la vivienda no es lo que ésta 
es, sino lo que ésta hace por los usuarios; en otros términos: 
la satisfacción que proporciona no depende necesariamente del 
nivel material".*8* Lo realmente valioso de la vivienda no es 
posible mensurarlo por su valor de cambio, sino por su valor 
de uso. 

En nuestro medio la autoconstrucción libre vie 
ne siendo realizada desde siempre, y en años más recientes los 
exitosos Programas de Fomerrey y de Tierra Propia, en las lla-
madas "Urbanizaciones Progresivas" representan una experiencia 
muy valiosa que convendría aprovechar. Los Fraccionamientos 
Fomerrey, en sus diversas modalidades, son extraordinarias 
fuentes de enseñanza, inmensos laboratorios de investigación 
urbanística, sociológica y arquitectónica aplicada, que debie-
ran servir de base para la elaboración de soluciones realistas 

estratos ̂  ^ T T " " " " ^ * - U a n a para los estratos socxales de bajos Ingresos. En este sentido una 
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usuarios, el sector publico y las universidades locales sería 
deseable y muy provechosa. 

3. LA OFERTA ACTUAL DE VIVIENDA Y TIERRA URBANA. 

Según el Programa Nacional de Vivienda, en 19 78 
en el país él Sector Püblico ofrecía el 28% de las acciones de 
vivienda y el Privado el 18%, restando el 54% a cargo del Sec-
tor Social o popular el q u e no tenía otra opciSn que la auto-
construcción. El mismo Plan señala en 1982 que m S s del 63% de 
las acciones de vivienda deben ser del tipo "progresivo" por 
ir dirigidos a poblaciSn con ingresos menores de dos veces el 
salario mínimo. 

Localmente, la oferta anual de vivienda por el 
Sector Püblico es de más de 5 mil unidades terminadas. La ur-
banización y viviendas progresivas son generadas irregularmen-
te en el tiempo. Sin embargo, durante el ültimo año los orga-
nismos estatales tuvieron resultados sin precedentes al ofrecer 
10 mil lotes de urbanización progresiva. La tendencia es al in 
cremento. — 

En cuanto a la oferta privada, la estimamos en 
unas 5,000 (viviendas terminadas) durante el último año,< 9 ) te 
das dirigidas a los grupos de población que puedan pagarlas ~ 
Es decir, más allá de cuatro veces el salario mfnimo. 

La oferta del Sector Público para el Area Me-
tropolitana de Monterrey es muy irregular en el tiempo y se di 
rige sólo parcialmente a la población más necesitada. Esto ~ 
frente a una demanda constante y con tendencias a incrementar-
se. La producción del Sector Privado aparentemente es más cons 
tante con ligera tendencia a la alza. 



Como conclusión global se tiene que la demanda 
anual de vivienda terminada, tiende a ser satisfecha cuantita-
tivamente actualmente por los Sectores Público y Privado, no 
así la necesidad de tierra para urbanización y vivienda progre 
siva que es actualmente de unos 10 mil lotes. Lo que signifi-
ca que en el Area Metropolitana la oferta de vivienda termina-
da de los Sectores Público y Privado es de alrededor de un 5 4% 
de la demanda generada anualmente, en tanto que el Sector Popu 
lar tiene que hacer frente al 46% restante, lo que representa 
unas 10,000 acciones anuales del tipo progresivo, sólo para sa 
tisfacer el incremento poblacional. 

4. DIRECTRICES PARA PROGRAMAS DE RESERVAS TERRITORIALES Y DE 
VIVIENDA POPULAR. 

La expansión del área urbana de Monterrey ha 
tenido un incremento considerable al pasar de 1950 a 1980 de 
4,500 hectáreas a cerca de 22 mil, ésta expansión ha dejado un 
gran número de terrenos baldíos no urbanizados que ya han que-
dado con servicios perimetrales y que significan un potencial 
con marcada tendencia especulativa. Aunque una de las alterna 
tivas para la vivienda sería la de ocupar estas áreas baldías, 
deberá tomarse en cuenta que los precios de estos terrenos no 
están al alcance de la mayoría de la población, sobre todo del 
50% de esta que tiene ingresos familiares menores de 1.5 veces 
el salario mínimo. 

La conveniencia de un crecimiento simultáneo 
de las áreas habitaciónales y de trabajo industrial en los pre 
dios colindantes alrededor del área urbana actual que permita 
la mayor cercanía entre ambos, plantea un desarrollo urbano 
más o menos en forma de bandas paralelas de vivienda e indus-
tria, considerando que éstas últimas se desarrollarán a lo lar 
go de las vías férreas y carreteras y que en ellas trabajarían 
los activos futuros. En esta forma a cada expansión de indus-
tria correspondería una de vivienda en las cercanías, pudiendo 

ubicarse al centro de las áreas hahitacionalos, las áreas de 
equipamiento en donde se concentrarán las funciones educati-
vas, asistenciales, comerciales y administrativas superiores. 

Con este ordenamiento deseable, los movimien 
tos cotidianos de la población al desplazarse de la vivienda 
al trabajo, serían más cortos y económicos, facilitando el 
resto de las actividades. 

Al estimar la necesidad futura de tierra pa-
ra la habitación se supone que se mantendrán aproximadamente 
las proporciones relativas de los grupos con ingresos mayores 
de 1.5 veces el salario mínimo y que el grupo inferior decre-
cerá paulatinamente hasta incorporarse al inmediato superior. 
También se supone que un mayor número de familias residirán 
en departamentos, aproximadamente un 10%. 

En base a lo anterior resulta que para una 
población en el año 2,000 de 4,5 millones se requerirán unas 
27 mil hectáreas de superficie semibruta para vivienda, equi-
pamiento y vialidad. 



AREAS ESTIMADAS PARA LA SUPERFICIE METROPOLITANA DEL AflO 2,000 
SUPONIENDO 4.5 MILLONES DE HABITANTES 

A R E A S U R B A N A S M2./HABITAN 
TE. 

TOTAL EN MILES 
DE HECTAREAS. 

HABITTCICNAL SEMIBRL7EA 1/ 64.0 27.2 
INDUSTRIA SEMEBKLTTA 2/ 13.3 6.0 
EQUIPAMIENTO TERCIARIO NETO 3/ 4.7 2.1 

VIALIDAD MAESTRA 4/ 6.0 3.1 

TOTAL EN USO 86.8 38.4 

BALDIOS PARA ALOJAR AL CRBCIMIENrO DE LA 
POBLACION DE UN AÑO EN EL ANO 2,000. 1.8 0.8 

1/ Incluye los lotes de vivienda: 13.7 mil Hectáreas, y los equipa-
mientos y vialidad de barrio y grupos de barrio, 6 mil y 13 mil 
hectáreas, respectivamente. 

2/ Incluye los lotes y la vialidad industrial, 5 mil hectáreas, 
respectivamente. 

3/ Incluye sólo los lotes de equipamiento terciario. 

4/ Incluye sólo la vialidad fuera de los barrios, grupos de barrios y 
zonas industriales. 

Ahora bien, de estas 27 mil hectáreas habitacionales 17,500 exis 
tían ya en 19 80, quedando una diferencia a llenar hasta fines de 
siglo de casi 10,000 hectáreas, parte de las cuales deberían es-
tar destinadas a la vivienda para los grupos de ingresos menores 
de 1.5 veces el salario mínimo. Esto significa más 4,400 hectá-
reas que deberán repartirse: 1950 hectáreas durante el período 
1981-1990 y 2,540 hectáreas para el período 1991-2000. 

Para asegurar al Máximo la disponibilidad opor 
tuna en tiempo y espacio de la tierra necesaria al menos para 
los grupos marginales (4,400 hectáreas en el caso de Monterrey 
Metropolitano) se requiere implementar un Programa de Reservas 
Territoriales cuyos objetivos señala el Plan de Desarrollo Ur-
bano de la Zona Conurbada de Monterrey del que enseguida trans 
cribimos los principales: 

Regularizar la tenencia de la tierra urbana poseída por gru 
pos de población de bajos ingresos y preveer áreas suficien 
tes y bien localizadas para esos grupos. 

Asegurar la disponibilidad oportuna de predios estratégica-
mente localizados para desarrollar equipamientos mayores, 
claves en la estructuración del desarrollo urbano. 

Permitir la previsión de las inversiones públicas para in-
fraestructura, equipamiento, vialidad y transporte en loca 
lizaciones acordes con el desarrollo urbano equilibrado. 

Optimizar la utilización del suelo urbano, normándola jurí^ 
dicamente a través de reglamentos de usos y destinos. 

Facilitar la disposición oportuna del suelo urbano adecua-
do para usos recomendados en el Plan, a fín de resolver 
los desequilibrios actuales en las áreas habitacionales, 
industriales y de equipamiento mayor. 



Dentro de este programa, las reservas de tie-
rra urbana por Submetrópoli sólo para atender el crecimiento 
al año 2,000 de la población de recursos menores, son los si-
guientes : 

SUBMETROPOLI SUPERFICIE DE RESERVA 

Sur-Poniente 7 0 0 Has. 
Nor-Poniente 1,138 
Norte-San Nicolás 700 
Nueva Castilla 5 2 8 

Nor-Oriente 9 7 0 

Oriente-Guadalupe 10° 
Centro-Sur 2 0 0 

4,336 Has. 

A precios actuales esta superficie puede tener 
un costo de 6 mil millones, lo que representa el % del presu 
puesto anual del Estado de Nuevo León. 

En cuanto vivienda. El multicitado Plan de 
Desarrollo Urbano propone un programa dirigido a las familias 
de ingresos más modestos (menos de 1.5 salario mínimo) en el 
que se hace énfasis en la importancia de la adecuada localiza-
ción de las áreas de vivienda popular, pues determina las dis-
tancias, tiempo y economía de transportación de la mayoría de 
la población usuaria del transporte colectivo, es decir, la 
que labora en la industria de transformación, de la construc-
ción y de ciertos servicios, así como la obtención de un cre-
cimiento balanceado y económico de las redes de servicios pú-
blicos urbanos. 

De lo expresado anteriormente se desprende que 
el programa está necesariamente vinculado con los referentes al 
suelo urbano y reservas territoriales, vialidad y transporte, 
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localización industrial, equipamiento, infraestructura, así co 
mo con los programas de organismos públicos y privados dedica^ 
dos a la vivienda popular, a los cuales deber* servir de narco 
de referencia indispensable. 

„. . , E 1 o b 3 e t i v ° general del programa es el de sa-
tisfacer los requerimientos de vivienda de los grupos de .obla 
ción de bajos ingresos, derivados de sus carencias aetuales y ~ 
del crecimiento de estos grupos en el período 1980-2000; cui-
dando el que esta satisfacción se realice en el marco del desa 
rrollo sano de la comunidad familiar y vecinal y congruente ~ 
con el armonioso y económico crecimiento urbano subregional 
propuesto por el plan para el Area Metropolitana. 

Cabe recordar que más que en ningún otro pro-
grama, el de la vivienda popular, es un proceso permanente y 
paulatino de mejoras progresivas, que deberS adecuarse a cada 
localidad, barrio y tipo de circunstancias comunitarias y fami 
liares, por lo que deberá ser muy adaptable a los distintos c¡" 
sos, una vez diseñados y resueltas las grandes estrategias en" 
cuanto a disponibilidad de tierra urbana, urbanización maestra 
y líneas de financiamiento para la vivienda. 

El programa contiene tres grupos de metas glo 
bales, algunas de las cuales ya ha logrado el sector público ~ 
en Monterrey. 



Las relaciones con la satisfacción de las necesidades actuales 
del Area Metropolitana: 

1. Regularización de la tenencia de la tierra de las familias 
en fraccionamientos irregulares o de urbanización progresi 
va y cuya localización no causa problemas urbanísticos. 

2. Mejoramiento y ampliación progresivos 18,000 viviendas con 
problemas de calidad o dimensionamiento. En general vi-
viendas con materiales inseguros, carentes de algunas par-
tes o instalaciones que sólo poseen uno o dos cuartos. 

3. Instalación progresiva de servicios de agua y drenaje a 
31,000 viviendas, de energía eléctrica a 6,200 y gas, así 
como algún tipo de pavimentación (según necesidades) y ban 
quetas en las calles frente a las 18,000 viviendas. 

4. Relocalización de 3,500 viviendas de familias residentes 
en lugares inadecuados por peligrosos, muy costosos o di-
fíciles de ser atendidos por servicios o que caucen proble 
mas urbanísticos diversos al conjunto urbano. 

Las metas relacionadas con las necesidades deriva las del creci 
miento poblacional en el período 1981-1990. 

1. Extensión de urbanización y saturación de viviendas en 
25,000 lotes baldíos de las áreas urbanas semi-llenas. 

2. Selección anual prioritaria para el desarrollo, de las 
áreas adquiridas o reservadas, que mejor contribuyen a lo-
grar el equilibrio vivienda-fuentes de empleo, o bien que 
corresponden a programas integrados de desarrollo urbano. 

3. Urbanización progresiva y programada de 32 grupos o módu-
los de vivienda de alrededor de 2,000 viviendas cada uno 
en el Area Metropolitana. 

4. Construcción de viviendas, generalmente progresivas y ocu 
pación inmediata de éstas en la totalidad de los lotes de 
los grupos o módulos urbanizados. 

5. Construcción o instalación simultánea total, de los eaui-
pamientos y el transporte público necesarios (pues se ase 
gura su plena utilización) para la población recién insta 
lada en los módulos urbanizados, aprovechando economías 
de escala y posible cooperación en todos los aspectos co-
merciales . 

Finalmente las metas de apoyo comunes tanto para satisfacer — 
las necesidades actuales como para las derivadas del crecimien 
to poblacional: 

1. Organización de juntas de vecinos y grupos específicos pa-
ra ayuda mutua en la construcción de viviendas o para obra 
de instalación de servicios o equipamientos. 

2. Establecimiento de bancos de distribución de materiales ba 
ratos para la construcción y autoconstrucción progresiva," 
y sistemas de pequeños financiamientos a corto plazo en ca 
da módulo de vivienda. 

3. Establecimiento de centros de asesoría técnica simple y 
económica para el diseño, la autoconstrucción de la vivien 
da y sus accesorios. 

4. Promoción y apoyo de talleres de fabricación de materiales 
o partes para la vivienda entre los vecinos de cada crupo 
o módulo de vivienda, ubicándolos en lugares adecuados. 



Adecuar y generar normas técnicas para la urbanización y 
construcción de las áreas de vivienda popular acordes con 
sus características de economía a corto y mediano plazo, 
aprovechando las ecotécnicas en todos los casos posibles, 
a escala del grupo de viviendas o de cada una. 
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R E S U M E N 

. K . t o a V e Z ^ e j C T p l O S Páticos, procedemos a la comprobación de 
las posibilidades existentes oara ,. -
iuntos dp> ĥ h't- - l a nacionalización de los costos en con 
juntos de habitación popular con unidades individuales. La viabilidad ~ 
r ™ " ^ ^ ^ ^ ^ — - por medio de una d e n Í ^ n 
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1 - INTRODUOCLCN* 

El problema de las habitaciones para baja renta en el Brasil se 
agrava cada di a, encluyendo sistemáticamente parcelas cada vez mayores de 
la población de los programas del "sistema financiero de la habitación" -
SFH, comandado por el Banco Nacional de la Habitación - BNH. Aquellos que 
consignan encuadrarse aun en esos programas están cada dia peor servidos, 
debido a la baja calidad del producto ofrecido. 

Sen tinos la necesidad de un estudio mas profundo en este sector, 
pues lo que se ve cono política oficial es apenas la busca del abaratando 
to de la casa coro elenento aislado. A esta altura de la experiencia he-
cha por el BNH, se sabe que esto es imposible, porque las dos lineas de 
acción para este objetivo, por un lado la reducción del área y por otro la 
reducción del padrón de calidad, ya alcanzaron los niveles mas bajos posi-
bles. Se puso en evidencia la necesidad de un abordaje mas anplio de la i 
cuestión. 

Desde 1964, cuando comenzó a actuar, hasta 1979, la OCHAB-RS 
(Cárpanla de Habitación del Estado de Rio Grande del Sur - Organo del BNH 
responsable por la construcción de habitaciones para las familias de baja 
renta - 0 a 6 salaries mininos) utilizaba apenas habitaciones individuales 
aisladas en conjuntos de baja densidad (de 49 a 135 hab/ha) . Esto fue po 
sible pues el precio de la tierra no incidia sobre el costo, ya que eran 
utilizados terrenos denados por el Estado. Sin enbargo, a partir de 80 
esto pasó a ser ccnputado. Frente a esta nueva situación, la salida enccn 
trada por la OCHAB-RS fus el uso de apartamentos en conjuntos ccn altas den 
sidades. La casa individual continuó siendo utilizada apenas en las ciu-
dades del interior, donde la tierra es mas barata. 

El objetivo de nuestro trabajo es señalar algunas posibilidades 
relativas a la racionalización de proyectos de ccnjuntcs formados por uni-
dades habitacionales individuales, atravez del estudio de los itens que en-
tran en la ocnposicicn del costo final de cada unidad, con la intención de 

-Este trabajo es un resunen de la tesis de Ms de la autora, hecha bajo la 
orientación del Arq. José Miguel Aroztegui. 

que sea posóle la pendencia de la casa individual cono una cpdcn de no 
rada tanbién para las clases de baja renta, incluso en la región netrcpoll 
tana de Porto Alegre. ~ 

Considéranos de fundamental importancia tener en ci^nta las cali 
dades intrínsecas de la habitación inüvidual para la plena satisfacción " 
de las aspiraciones de los usuarios. 

2 " ANALISIS CE LA OBRA EE LA CCHAB-RS 

Debido a que este organismo no posee una política de actuación 
explota y nucho nenos escrita, fue necesario elaborar nuestras considera-
ciones sobre lo que la práctica de su actuación en este« 18 años nuestra 
oono linea. los datos que. a continuación se exponen, provienen de levanta 
mientes de toda la obra realizada en la región metropolitana. 

El resultado de esta atuación tiene una característica padreniza 
da. Se adoptó en general la solución de unidades residenciales aisladas 
dentro del lote, agrupadas en conjuntos normalmente mayores a las 300 uni-
dades (en los últimos tierrpos, de hasta 3.000 unidades) . 

Les terrenos utilizados tienen un área nedia de 250m2 y frentes 
de lOm o mas de promedio. los resultados de este tipo de solución son el 
encarecimiento considerable en el precio de estos conjuntos. Un frente 
mayor iirplica en una profundidad menor para una misma area y, en ccnseqüen 
cia, un aumento del área de calles - uno de los servicies mas caros - coto 
tanbién de todos los demás servicios (luz, agua, cloaca, transportes, abas 
tecimiento e recolección de desperdicios, etc.) que se realizan siguiendo 
el trazado vial. 

Uno de los resultados mas chocantes no es, sin enbargo, el eccró 
mico, sino el aspecto visual de los conjuntos. Estos se caracterizan por 
su monotonia, falta de interés y atractivos urbanos. 

Una prueba de la no adecuación a la realidad social, es el hecho 
de que estos conjuntos en el plazo de 10 años,se encuentran coipletanente 
cambiados atravez de la acción directa de los usuarios, que aunen tan la 
densidad, duplicándola por lo menos, y "personalizando" sus casas. 



3 - algunas directices para la racicjnalizaciCn EE CCNJLNTOS HABITACIONAUS 

3.1 - Densidad: 
El objetivo es obtener soluciones urbanísticas, que sin disminu-

ción de la calidad de vida, posibiliten el mayor número de habitantes pea: 
hectarea. Esto, es claro, tiene límites naturales: por tratarse de habita 
dores irtlividuales, los valares máximos que la experiencia demuestra ser 
posible, son del orden de 300 a 400 hab/ha. 

3.2 - Dimensionamiento de vias: 
Cono la pavimentación es el item mas caro de la infraestrutura, 

las vias deberán ser dimens i criadas estrictamente en función del deseirpeño 
esperado, de acuerdo a su función. 

3.3 - Dinensionamiento de los lotes y tipologías habitad cíñales ccndicentes: 

Con oportunidad del estudio de la ocupación dada por los usuarios 
a les terrenos, vimos que un exceso en las dimensiones de estos daba lugar 
a la especulación con construcciones clandestinas alü localizadas, que ea 
peoraban sensiblenente la calidad de vida de la prepuesta. Sin entrar en 
la polémica de las ventajas económicas conseguidas par el propietario, el 
efecto resultante es contraproducente. 

Se puciD ccnprdoar que las restantes actividades realizadas en el 
terreno libre,inderendiéntenente de sus dimensiones, eran sienpre las mis-
mas (secado de ropa, cultivo de plantas, guarda coche, etc.) . \femos en-
tonces qus, si mantenemos las areas mínimas necesarias para la realización 
de estas actividades y la previsión de area para la construcción de algún 
aunento adecuado a las necesidades concretas de la familia, podremos per-
fectanente utilizar lotes menores sin que haya disminución de la calidad de 
vida. 

En el imrento en qus pensamos en un nuevo dimensionamiento del ts 
reno, las tipologías habitacionales deberían tantoién adecuarse a esta nueva 
configuración. Para frentes menores, la tipología que mas se adapta es la 
casa en tira y, para que posibilite una mayor parte de terreno libre, de 
tipo dúplex. La utilización de estos padrones induoe tanbién a racionaliza: 

otros aspectos de la construcción (uso en ccOn de paredes n e g r a s ne 

te^os,. Aden^s de esto, la ne^r i n c i d a l e ce* tes de infraestruc 
tura provenientes de 1c« servicios de la calle, ^ d o esto sin c o Z T ^ f 
las ventajas relativas al rr^fnn- • contar oon 
de la area expuesta * -

4 - CCM>ARACICN DE: costos I N C U B A ^ w ^ ^ 
EXISTENTE Y DOS ALTERNATIVAS 

- la a j ! : habitacíonal 

las alternativas presentadas sen nerce ejercidos para la c^pro 
t l n d Í O B S Y ^ - «lies una 

estudio de ccrposicion urbana. 

4 , 1 ~ Solución existente: (Fig.l.a) 
Presenta las siguientes características: 

• Area total del sector: 74.800 m 2 (7,48 ha) - 100% 
• Area de los lotes: 45 775 m 2 - 61,2% (202,5 m2^abitaeión) 
• Areas verdes: 9.413 m 2 - 12,6% (¿1,65 m2/habitacicn) 
• Areas de vias: 19.612 m 2 - 26,2% (86,78 m2/habitación) 
• Numeré de lotes: 226 un. 
• Frente de los terrenos: lOm 
• Profundidad de los terrenos: 20 a 25 m 
• Etensidad: 151 hab/ha 

Las casas utilizadas son de planta baja aisladas en el lote (fia. 
l.b) . 

Es una solución típica de les conjuntos de la COHAB. 

4'2 " A l t e r n a t l Í V a l a utilización de lotes con m i t ^ ^ 
usual (fig.2.a) 

Presenta las siguientes características: 



• Area total del sector: 74.800 m 2 (7,48 ha) - 100% 
• Area de los lotes: 44.533 m2 - 59,54% (121,7 m2/habitación) 
• Areas verdes: 14.183 m2 - 18,96% (38,75 m2/habitación) 
• Area de vias: 16.084 ra2 - 21,5% (43,95 m2/habitación) — 
• Numero de lotes: 366 un. 
• Frente de los terrenos: 5m 
• Profundidad de los terrenos: 20 a 25 m 
• Densidad: 245 hab/ha 

Permite la ocupación por casas en tira en planta baja o de dos pi 
sos. (fig.2.b) . 

4- 3 " Alternativa II, ocn la utilización de lotes estrechos variados (ne-
ñores que 5m) - (fig. 3.a) 

Presenta las siguientes características: 
• Area total del sector: 74.800 m 2 (7,48 ha) - 100% 
• Area de lotes: 37.483 m2 - 50,11% (83,3 ra2/habitación) 
• Areas verdes: 22.393 m2 - 29,94% (49,76 m2/habitacicn) 
• Area de vias: 14.924 m2 - 19,95% (33,16 m2/habitación) 
• Número de lotes: 450 un. 
• Frente de los terrenos: 3 a 5 m 
• Profundidad de los terrenos: 16 a 25 m 
• Densidad: 300 hab/tia 

4.4 - Costo de la infraestructura: 

Para la obtención de los precios relacionados con cada una de es 
tas alternativas, ejecutamos los proyectos de la infraestructura correspon 
diente y lo presupuestamos basados en los precios unitarios extraí dos de la 
solución existente. Esto nos permitió ccrpcner el cuadro N9 1. En él se 
puede ver que el precio por metro de frente aumenta muy poco con el aunen-
to de la densidad, haciendo que el precio final por habitación sufra una 
sensible disminución cuando se reduce el frente. 

4.5 - Costo del terreno: 

Para obtención del costo del terreno, realízanos una investiga-

d o n entre las inmobiliarias que actúan en la región del Gran Porto Alegre. 
Para terrenos similares a los utilizados por la COHAB, el precio rredio por 
m en la época considerada era de 1,5 IPC* (Unidad Padrón de Capital) . 

4.6 - Costo de las casas correspondientes a cada alternativa: 

Para la obtención de los precios de las casas dúplex en tira 
(figuras 2.b y 3.b) adoptamos como base a los precios unitarios de una ca-
sa usada tradicicnalmente por la «CORAD(fig.l .b)y presupuestada para una 
licitación en la fecha de referencia. Para los servicios que no constan 
en las casas usuales (coro escalera y entrepisos) temamos los precies uni-
tarios calculados por la propia COHAB para edificios de apartamentos efe la 
misma época. 

- Solución existente: casa aislada, con 34,88 m2 

(fig. l.b) - 495 UPC o 14,2 UPC/m2 

- Alternativa I: casa en tira dúplex ccn 47,98 m2 

(fig. 2.b) - 509 UPC o 10,6 UPC/to2 

- Alternativa II: casa en tira dúplex ocn 47,48 m2 

(fig. 3.b) - 504 LPC o 10,6 UPC/m2 

2 
El menor precio por m encontrado para las casas dúplex en tira 

se debe tanbién al hecho de que por tener mayor area, se diluye el precio 
de las instalaciones, que es constante para todas ellas, sin enbargo, el 
precio global de la construcción no es muy diferente a pesar de ser 36% 
mayores. Esto demuestra que la disminución en el area de las 
casas no significa una gran economía. 

4.7 - Análisis en ocn junto de los precios incidentes por unidad habitacicnal 

El cuadro N9 2 nos muestra que la disminución del frente va aocm 
panada por la reducción de la incidencia de los costos relativos al terreno 

*En el sistema financiero de la habitación se usa la UPC como unidad mone-
taria reajustable, aoenpañando la depreciación monetaria. 



e ixif r aestrutura en la ocnpasición del precio del m 2 construido. Coro con 
secuencia de esto, el adquirente de Las alternativa I y II estaría desti-~ 
nando la mayor parcela del precio de la casa al elemento que mas beneficios 
le proporciona, o sea la construcción de la casa. — 

Disminuyendo los costos incidentes por habitación, se posibilita 
al usuario a la adquisición de una casa mayor o, lo que es tan ijrportante 
cono esto, aumenta el sector de la población capaz de ser atendido por es-
tos programas. De la misma manera,al ser utilizados conjuntos n^s densos, 
se posibilita la optimización en el uso de la infraestructura, economizando 
el costo de los servicios urbanos y disminuyendo las tasas municipales. 

5 - CONSIDERACIONES FINAI£S: 

Tentamos en este trabajo mostrar lo que realirente está sucediendo 
en relación a la «aposición de los costos en las soluciones adoptadas para 
habitaciones de interés social. 

La alta incidencia de los costos de infraestructura está haciendo 
inviables a las soluciones con unidades habitacionales individuales. El re-
sultado es, entonces, una búsqueda caótica de soluciones, viables económica-
mente, pero en las que se dejan de lado otros factores necesarios para la ca 
lidad de vida. 

Pensamos que la vivienda individual es una alternativa extreirada-
mente valida en nuestro contexto, requierendo sin enbargo, que sea encarada 
dentro de un enfoque mas real bajo ̂ n a de ser sianarianente substituida por 
las soluciones inhumanas que estaños acostunbrandonos a ver. 

Atravez de este trabajo, se demostró que el precio de una casa 
^ n 36% mas de area puede llegar a ser tanbién el 36% n^s barata, sin desne 
dro de la calidad de vida. — 

FIG. 1 - SÖLUClCN EXISTIATE 
a - composición urbanistica 
b - casa mas utilizada 



SOLUCIÓN EXISTENTE 
Fig. 1 - a - ccnposicn.cn urbanistica 

FIG. 2 - ALTERNATIVA I 
a - ccrposición urbanistica 
b - ejenplo de casa posible de ser utilizada 
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ALTERNATIVA I 
Fig. 2 - a - ccrrposicicn urbanistica 

é 

AREA TOTAL.- «2 

Fig. 2 - b - ejenplo de casa posible de ser utilizada 

FIG. 3 - ALTERNATIVA II 
a - ccnposición urbanistica 
b - ejenplo de casa posible de ser utilizada 

i 



ALTERNATIVA II 
Fig. 3 - a - ccnposición urbanística 

Fig. 3 - b - ejenplo de casa posible de ser utilizada 

CTADRO N9 1 - COSTOS CE INFRAESTRUCTURA INCIDENTES 
PCR UNIDAD HABITACIONAL 



CUADRO N9 2 - COMPOSICION DEL PFECIO TOTAL LE 
LAS CASAS EN CADA ALTERNATIVA 

1 



» » EXISTENTE ALTERNATIVA I ALTERNATIVA T~r 
&REA CE LA CASA 34,88 in 47,98 ra' 47,48 m' 
CASA PRECIO TOTAL 495 UPC 509 I P C 

PRECIO^ 14,2 UPC 10,6 I P C 
304" UPC 
10,6 UPC FRENTE EEL TERROSO 10 m m m 

AREA EEL TERREMO 250 m 125 
107,5 

m 75 
112,5 

m 
1ERRENO PRECIO TOTAL 375 UPC I P C 

PFECIO/ftÄXNSTR, 10,8 IPC 
T7T 

3,9 
"5B7F 

UPC 
I P C 

2,4 UPC TERRAPL. Y 
PAVEMENT. 

PRECIO/CASA UPC I P C 
PRECIO/fa OCNSTR 5,07 UPC 1,9 UPC 

b6,3 UPC 
1,2 UPC 

RED 
PLUVIAL 

PFECIQ/CASA 33,9 UPC 20,7 IPC 
PFECIO/m2OCNSTR, 0,97 UPC 0,4 UPC 

14,2 UPC 
0,3 UPC FOSA 

SÉPTICA 
PRECIO/CASA 1,7 IPC 1,7 IPC 
PRECIO/m CCNSTR 0,05 IPC J),05 IPC 

1,7 UPC 
0,05 UPC t<EDE EE 

AGUA 
PRECIO/CASA 14,9 UPC 12,8 UPC 
PEECIQ/mCCNSTR 0,4 UPC 

"576 IPC 
0,3 
"776" 

UPC 
12,3 UPC 
0/3 UPC FEES EE EM. 

ELÉCTRICA E 
ELLM.P C BL ICA 

P FECIO/CASA UPC 
PRECI Q/ra2CCNSTR 0,25 UPC 0,16 UPC 

UPC 
0,11 UPC 

» SUB-TOTAL INFRAESTRUC. 
PRECIO/CASA 236,1 UPC 131,5 UPC 
PRECIO/m2CCNSTR 6,74 UPC 2,8 

-EZB 
UPC 

89,5 UPC 
1,9 UPC PRECIO/CASA .106 UPC UPC -7Ö5" UPC 

PKECIO/m CONSTRUCCION 31,7 UPC 17,3 UPC 14,9 UPC 

Convenciones : 
I - Terreno 

II - Infraestructura 
III - Construcción 

1-33,9% 
11-21,3% 

ÏII-44,8% 

1-22,7% 
11-15,9% 

111-61,4% 

II 

III 

1-15,9% 
11-12,8% 

III-71,3% 

CUADRO W? 2 - OCfrPOSIClCN EEL PRECIO TOTAL EE IAS 
CASAS EN CADA ALTERNATIVA 
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EXPERIENCIAS EN EL PROCESO DE GARANTIZAR LA POSESION LEGAL DE LA TIERRA Y SU 
JNFUJENCIA CCMO FACTOR COADYUVANTE PARA EVITAR CONFLICTOS SOCIALES 

REESTRUCTURACION POñTACIONAL 

A principios del siglo, el veinte por ciento de nuestra población 
nacional estaba en las ciudades y el ochenta por ciento en el campo; y a fi-
nales del siglo la proporción, a grandes rasgos, va a invertirse, precipita-
da esta transformación por los sistemas masivos de comunicación y de trans-
porte. 

PROBLEMATICA URBANA 

El que la gente deje el canpo no debe ser alarmante; lo que debe -
inquietarnos es que llegue a ciudades que no están preparadas para absorver-
la y digerirla. 

Los que se van a las ciudades buscan un destino económico, pero se 
encuentran ante la dramática realidad de que no hay oportunidades de empleo. 
Surgen los reclamos de tierra para vivir y servicios. 

LA ZONA METROPOLITANA Y SUS PROBLEMAS DERIVADOS DE LA LIBERTAD DE TRANSITO Y 
DE ASENTAMIENTO 

El área metropolitana de Nuevo León surgió ccmo respuesta espontá-
nea por su Industria, a la necesidad de un empleo. Pero a su vez, vino a — 
ser fuente de congestión, desorden y de atropello al derecho de propiedad. 

LEY DE ASENTAMIENTOS HUMANOS 

Para prever y resolver el crecimiento de los asentamientos hunanos 
el Gobierno Federal legisló con el propósito de coordinar las acciones del -
municipio, el Estado y la Federación, a fin de respetar el uso del suelo; la 
zonificación de las ciudades y las modalidades de sus comunicaciones viales, 
para establecer fraccionamientos orientados, adecuados y reglamentados, si-
guiendo el sentido que al uso del suelo las construcciones se adecúen mejor. 



Lic. Juventino Salazar 

NUEVO LEON Y SUS INMIGRANTES 

El Estado de Nuevo León, ai los últimos diez arios, particularmente 
en la zona de Monterrey, ha recibido a< quinientas mil personas provenientes 
de otras entidades Federativas. 

Existen actualmente más de sesenta mil familias, las que constitu-
yen estimativamente quinientos mil habitantes, quienes viven en'terrenos cu-
ya propiedad no está regularizada. 

Por ello y considerando que todo hartare tiene derecho a un pedazo 
de tierra urbana en propiedad, se implarentó el Programa denominado "Tierra 
Propia". El cual lleva cono propósito la regularización del derecho de pro-
piedad. 

Para lograr el objetivo perseguido por el plan, se han adicionado 
y reformado algunas disposiciones legales, en las que: se faculta al Gobier 
no del Estado, para que gestione la ccnpra-venta de inmuebles propiedad de -
los particulares; para que las gentes de escasos recursos y que tienen capa-
cidad legal, constituyan el Patrimonio de Familia respecto del inrrueble que 
poseen; para que sea el Gobierno quien fije la forma y el plazo para el pago. 

Se legisló en relación a los requisitos que deben satisfacer, quie 
nes desean constituir el patrimonio de la familia, siendo estos: 

I. r>ie sea Mexicano 
II. Que tenga aptitud para desempeñar algún oficio, profesión, 

industria o comercio 
III. Que el o sus familiares posean los instrumentos y demás ob-

jetos indispensables para ejercer la ocupación a que se de-
dique 

IV. Comprobará el promedio de sus ingresos, a fin de que se pue 
da calcular, con probabilidades de acierto, la posibilidad" 
de pagar el precio del terreno que se le vende 

V. Que carece de bienes 
El patrimonio de familia se constituye y queda consumado al iraren-

to de otorgarse el título de propiedad 'el cual deberá expedirse a norbre de 
los cónyuges o concubinos y deberá ser firmado por el ejecutivo. 

El patrimonio se extingue al transcurrir quince años al contar de 
la fecha de su constitución. 

En Nuevo I^ón se legisló para permitirle a quien constituye el pa-
trimonio de familia, el que grave el inmueble objeto del patrimonio, cuando 

Lic. Juventini Salazar 

° Hie:ÍOre 6 1 p r cP i o bi*«- Siempre y cuando demuestre judi craímente que media gran necesidad o notoria utilidad. ~ 

,, - , , . P o r a 1 3 f o r m a del contrato de compra-venta se creo una iro-
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CONCLUS IONES 

PRIMERA 

Todo hcmbre tiene derecho a un pedazo de tierra urbana en propie-
dad, pero nadie tiene el derecho de a tropellar a los demás para obtenerlo. 

SEGUNDA 

Para evitar la congestión, el desórden y el atropello al derecho -
de propiedad, deben seguirse los lineamientos de los planes de urbanismo y -
de desarrollo los que han de procurar el que, los asentamientos hunanos sean 
ubicados en aquellos lugares en que haya acceso al empleo, a la eduoación, a 
la salud y a los servicios indispensables que cualesquier comunidad requiere 
para vivir en órden, en paz y respetando las leyes que la sociedad impone 
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ASPECTOS DE PLAÑIFT CACION Y ORDENACION AJOISOTAL 

IUTPQDUCCICN 

El tena do éste seminarlo toca sin lugar a duda un aspecto importan 
te cfc la vida del herrtore. Por una parte la vivienda es una necesidad humana 
básica, inpmscindible para una existencia digna, en cualquier grado y tipo 

civilización. Por otra parte, la construcción de viviendas es una activi-
dad central de la vida económica en todos los países del suida, así cono 
tanbién es el factor más importante en la vida social de los pueblos. Por -
fin, los asentamientos humanos representan, seguramente, el elemento que más 
influye sefore los ecosistemas naturales modificándolos pro fundamento. 



elevado en lu región. bey un ¡os expertos, si quisiéramos proporcionar una 

vivienda digna a toda Jo población de America Latino y el Caribe para el año 

2000, se tendrfa que construir en lo* «>TTIO I** v,tv. WMH « h? 

construyeron en los miles de años transcurridos desve el «'a 1 ̂  „¿yili-

zación en este hemisferio. La evidente y admitida '^posibl iducí c'c lc»c,;r es e 

resultado significa admitir también una grave crisis sociai, de la cual >a 

somos testigos. En este cuadro dramático hay que añadir por fin la crisis 

ecológica y del medio ambiente producida por asentamientos humanos i rrac i nn.i les 

y marginales. Este último aspecto puede ser el má? qrave de todos porque pon» 

a crecientes grupos sociales en un callejón sin salida, en la trágica necesi-

dad de destruir, de manera a menudo irreversible, los recursos naturales dis-

ponibles cerca del asentamiento (vegetación, suelo, recursos hídricos, espe-

cies animales) o de degradar Jos asentamientos existentes. 

Frente a una situación tan diffcii, ¿qué se puede hacer?. La respuesta 

del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente y de las otras orga-

nizaciones del sistema de las Naciones Unidas, es de programar ios asentamien-

tos humanos en armonía con una ordenación ambiental integral del territorio, 

impulsar un estilo de desarrollo económico y social que tengo en debida cuenta 

las relaciones entre población, recursos y medio ambiente, diseñar los asenta-

mientos humanos con conceptos ecológicamente sanos, buscar tecnologías apropia-

das y materiales adecuados al ecosistema donde se sitúan. El objetivo es que 

el asentamiento se encuentre integrado armónicamente en el territorio y cu? e 

hombre se encuentre integrado armónicamente en el asentamiento y su entorne. 

Por ello, el Programa de las Naciones Unid.?» para el Medio Ambiente 

ha estado comprometido, desde su creación en 13/2, en la esfera de los asen 

tamíentos humanos. La Conferencia de las Naciones Unido? para el Medio Kumafio, 

celebrada en Estocolmo en junio de 1972, consciente de que la planificación, 

el mejoramiento y la administración de los asentamientos rurales y urbanos 

exige, en todos los niveles, un enfoque integral, dedicó 18 recomendaciones 

a la plan ificación y administración de los asentamientos humanos. En base a 

dichas recomendaciones el Consejo de Administración del PNUMA desarrolló, en 

diferentes períodos de sesiones, un programa en la esfera prioritaria de los 

asentamientos humanos. Uno de los actividades apoyadas por el PNUMA fue el 

apoyo a lo reunión de la Conferencio de Igrs Nociones Unidas sobre los Asenta-

mientos Humanos (Habitat) convocada por la resolución 3Q00J (XXVII) de la 

Asamblea General. La Conferencia se celebró en Vancouver en 1976, con el pro-

pósito principal de estimular el intercambio de experiencias, de nuevas ideas 

y tecnologías en la esfera de los asentamientos humanos, y de formular y reco-

mendar un programa internaciona1 en dicha esfera que ayudase a los gobiernos. 

Creo que el tema de este seminario adquiere una importancia especial 

en América Latina en particular en este período de severa crisis económica 

mundial que tan gravemente se repercute en nuestra región. 

La crisis económica se une a la aún nás qrave crisis financiera y de 

presupuesto de los estados que limita los recursos necesarios para que las ins-

tituciones públicas y privadas cumplan adecuadamente sus funciones en el campo 

de la vivienda y asentamientos humanos. Esta situación, que desafortunadamente 

ya vemos que no es sólo coyuntural, se une a un crec'miento demográfico muy 



Naturalmente, todo eso no es fácil: requiere un esfuerzo interdiscf-

pIinar¡o el cual a menudo choca con nuestro preparación clentffica y técnica 

mcnodisciplinarfa y especializada, con las ofertas de las tecnologías domi-

nantes y sobre todo con las térnreas de producción, distribución y transporte 

existentes, y choca también con los grandes intereses establecidos. fs. por 

esto que es necesario aclarar las ideas como también los términos que utilizrmy 

' • 2JLSARROLLO GENERAL DE LOS ASENTAMIENTOS HUMANOS 

El concepto de "asentamientos humanos" ha sido difícil de definir, 

adoptándose en el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente I3 

siguiente definición: "El asentamiento humano es, por definición, el lugar 

donde el hombre vive en comunidad. Ya sea que la comunidad sea rural o urbana, 

su desarrollo implica una transformación del medio ambiente natural en un medio 

ambiente hecho por el hombre. La comunidad humana pertcnecc a un sistema eco-

lógico natural, pero, al mismo tiempo, tiene el poder de modificar dicho eco-

sistema natural utilizando medios que son antitéticos a la naturaleza."—'' 

Todas estas actividades se localizan y se realizan dentro del medio ambiente 

natural. La calidad de los elementos que constituyen tanto el medio ambiente 

natural como el medio ambiente creado por el hombre son cruciales para todos 

los asepetos de la vida, asT como para la capacidad del asentamiento para cum-

plir su f une Fóri. 

Al construir un asentamiento, el hombre introduce en e' medio ar'- 'er.re 

una gran variedad de estructuras para satisfacer sus necesidades de trabajo, 

W UNCHBP. Estudio Mundial de la Vivienda de 197^. 
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vivienda y otras actividades. Los elementos básicos creados por el hombre 

para los asentamientos son: viviendas, lugares de trabajo, servicios socia-

les y recreación. Este sistema está interre1acionado con la infraestructura 

risica de los asentamientos, la cual incluya servicios como sistemas de trans-

porte, suministro de agua, sistemas de drenaje y aVean tari 1 lado, redes de 

energía eléctrica, sistemas de calefacción y redes de comunicaciones. Estos 

dos grupos de componentes elaborados por -1 hombre e encuentran en un esta le 

de interacción constante entre ellos mismos, así «.orno entre los componentes 

naturales del medio ambiente. 

Las causas fundamentales de los problemas ambientales que presentan 

los asentamien tos son, o bien que el hombre no ha considerado o comprendido 

los efectos y la dinámica de los procesos de asentamiento, y/o ha sido indife-

rente a las consecuencias que su intervención acarrea sobre el medio ambiente 

natural. Esto ha tenido por resultado que los asentamientos individuales o 

los sistemas de asentamientos hayan evolucionado sin Lomar en consideración 

ningún tipo de objetivo nacional o que estuviera orientado hacia los asenta-

mientos en sí, creándose concentraciones excesivas de población y de asenta-

mientos. Esto, a su vez, ha producido el mal funcionamiento de los asentamien-

tos y de los sistemas de asentamiento que utilizan recursos ineficientemente 

y aumentan el costo del desarrollo y la distribución desigual de los bereficios 

y costos del desarrollo de asentamientos. 

Por otra parte, los pafses en desarrollo se encuentran en el umbral 

de la industrialización y urbanización, y dcher'an seo.'-r un camino que evite 

los£ errores que hoy en df.-. acosan al mundo desar«ollado. El crecimiento y el 

des.irrollo de ciudades y de redes de ciudades en el mundo en desarrollo puede 
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y aumentan el costo del desarrollo y la distribución desigual de los bereficios 

y costos del desarrollo de asentamientos. 
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planearse de modo que muchas de las propiedades del medio a m b i e n t e natural 

que tanto se necesitan actualmente en las ciudades de los pafses^-desarrol la-

dos puedan protegerse y mejorarse. 

Las estrategias en materia de asentamientos humanos no pueden, por 

consiguiente, considerarse aisladamente: forman parte de la estrategia de 

desarrollo general de la nación. Este vínculo fue ampliamente reconocido en 

la Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Asentamientos Humanos y la 

recomendación A2 de Hábitat declara que: "Toda política nacional de des-

arrollo económico y social debería tener como parte integrante una política 

nacional sobre los asentamientos humanos y el medio ambiente." Aún cuando el 

presente examen general no intenta referirse al problema del desarrollo per se, 

es importante hacer una breve descripción de las interrelaciones que existen 

entre los asentamientos humanos, el medio ambiente y el desarrollo. 

El concepto de desarrollo abarca los aspectos económicos, sociales, 

culturales y políticos de la sociedad humana. Uno de los principales objeti-

vos del proceso del desarrollo es proporcionar un mayor bienestar a la gente 

utilizando de manera óptima los recursos disponibles. El aumento del Pro-

ducto Nacional Bruto (PNB) per capita, que se utilizó hasta hace poco como 

un control indicador y una medida de "desarrol lo", se está ampliando en la 

actualidad con consideraciones tales como* la realización de las necesidades 

básicas del hombre (alimento, abrigo, vestido, salud, educación y empleo}, en 

especial de las capas más pobres de la población; la desaparición de la po-

breza, el mejoramiento del modo de vida en general y la amplia partici pación 

de la población en el proceso de desarrollo. Los países pueden presentar 

grandes diferencias en sus sistemas de valores y en sus modelos de desarrollo, 

en su modo de vida y su dote de recursos naturales, pero deberían estar de 

acuerdo en la importancia fundamental de estos objetivos. Uno da los objeti-

vos de mayor importancia del Nuevo Orden Económico Internacional es "corregir 

las desigualdades, reparar las injusticias actuales, eliminar las disparidades 

crecientes entre los países desarrollados y los países en desarrollo y garan-

tizar a las generaciones presentes y futuras un desarrollo económico y social 

que vaya acelerándose, en la paz y la justicia". 

Las estrategias en materia de asentamientos humanos deberán, por 

consiguiente, situarse dentro de ese contexto. La necesidad más urgente es la 

de tener nuevos e innovadores enfoques que constituyan una parte integral de 

las estrategias del desarrollo. Considerados dentro de ese contexto, los 

asentamientos humanos son un instrumento poderoso para lograr metas de des-

arrollo. Esto se refleja en la Recomendación AU de Hábitat: "Las políticas 

relativas a los asentamientos humanos deben tener por objeto mejorar las condi-

ciones de los asentamientos humanos, especialmente promoviendo una distribución 

más equitativa de los beneficios del desarrollo entre las diferentes regiones 

y haciendo que tales beneficios y servicios públicos sean igualmente accesi-

bles para todos los grupos." En otras palabras, las estrategias relativas a 

los asentamientos humanos están ampliamente relacionadas con el avenimiento de 

cuestiones de mala distribución de los recursos, hambre, enfermedades, analfa-

betismo, desigualdad de oportunidades y redistribución de los ingresos, etc. 

Un prerequisito para establecer estrategias relacionadas con los 

asentamientos humanos es el desarrollo y la aplicación de tecnologías adecua-

das para resolver los diferentes problemas que se presenten, por ejemplo la 



producción de mejores unidades de vivienda y sistemas de infraestructura * 

menor precio, asf como medidas apropiadas para la conservación de los mate-

riales y los recursos que pueden no encontrarse en abundancia en los países 

en desarrollo. 

El presente examen general centra su atención sobre las cuestiones 

principales relacionadas con el desarrollo general de asentamientos humanos, 

refiriéndose en especial a una planificación comprensiva como instrumento 

para el desarrollo ambiental, así como sobre las tecnologías adecuadas en 

materia de asentamientos humanos, refiriéndose en particular a las necesidades 

de los países en desarrollo. 

'1• Los asentamientos humanos en relación con los sistemas ecológicos. 

Los asentamientos humanos son sistemas dinámicos que, junto con 
las partes menos desarrolladas que presentan, son análogos a los ecosiste-
mas en cuanto a que son autosuficientes siempre y cuando tengan una fuente 
externa de energía por medio de la cual puedan producir y reciclar el 
material necesario para el asentamiento. Sin embargo, de hecho, un asen-
tamiento humano tiene una relación de parásito en lo que respecta al medio 
ambiente que lo rodea, porque depende totalmente de éste para obtener sus 
recursos y sus necesidades energéticas y para eliminar sus productos de 
desecho. Existe adornas un factor competitivo entre los asentamientos humanos 
y las necesidades de los sistemas naturales de organismos que están fuera 
del asentamiento, así cono entre los asentamientos mismos. 

Las dos cuestiones principales, es decir, el flujo de entrada de los 
recursos y el flujo de salida de los desechos, son una función del tamaño 
que tenga el asentamiento. A mayor tamaño, mayor es la demanda de recursos 
que provienen del medio ambiente que lo rodea. Además, los desechos que 
produce imponen una presión mayor sobre la capacidad de procesamiento del 
medio ambiente. 

El problema de los desechos presenta dos aspectos. Uno es el de los 
desechos metabólicos propio de todos los ecosistemas y de todos los asenta-
mientos. En comunidades pequeñas esto no presenta mayor problema, pero la 
capacidad del medio ambiente para procesar los desechos disminuye a medida 
que aumenta el tamaño de los asentamientos y se hace menor a medida que 
aumenta el flujo de los desechos. Existe otro tipo de desechos caracterís-
tico de las sociedades industr¡al izadas que puede vincularse con los del 
metabolismo externo. Estos desperdicios ocasionan una mayor demanda en la 
capacidad de procesamiento del medio ambiente, la cual crece exponencial-
mente a medida que aumenta la cantidad de desperdicios. En este aspecto el 
índice de la capacidad de procesamiento es de importancia fundamental para 
el hombre. 



Por consiguiente, s¡ desean«, establecer asentamientos humanos Perdu-
rabies que estén en conformidad con un narco ecológico, dichos asentamientos 
no pueden exceder la capacidad del medio ambiente que los rodea para proveer-
los con recursos y procesar desechos adicionaos a los que se concentran ya 

en el sistema. El tamaño crítico se dluin.ca evinió Ja capee¡dad de soste-
nimiento de las regiones internas no puedo seguir manteniendo ¿ la cqmun»dpd. 
Esto es esencial porque los asentamientos humanos, a diferencia de lo? eco-
sistemas naturales, no son completamente, autosufici en tes puesto que po tienen 
el poder de reciclar todos los componentes del sistema. 

Existen además, tres rianeras diferentes de considerar la inler-elación 
que hay entre los asentamientos y el medio ambiente que ¡os rodea: 2/ 

(1) los procesos metabólicos internos del asentamiento mismo, anali-
zando aspectos tales como los efectos que tienen las fluctuacio-
nes en la calidad del agua o del a¡re sobre la salud de la pobla-
ción y los efectos de las formas de los edificios o de la utili-
zación de energía sobre las variaciones del micro-clima. 

(2) Los efectos que tienen las característ icas dominantes de ur.a 
región o ecosistema particular sobre los asentamientos que se 
encuentran dentro de dicho ecosistema, por ejemplo, las zonas 
tórridas y áridas del Norte de Africa o los bosques tropicales 
de la Cuenca del Río Amazonas. 

(3) Los límites de los sistemas de mantenimiento de los cuales se 
extraen elementos esenciales como aire, agua, alimentos, energía 
y productos manufacturados para abastecer las necesidades del 
asentamiento, y la determinación de la capacidad de absorción de 
desechos de los medios ambientales locales recaptores. 

Por lo tanto, es importante que el desarrollo general de asentamientos 
humanos siga un modelo diferente del modelo tradicional. Deberá seguir un 
modelo de "ecodesarrollo" que en términos generales comprende los siguien-
tes principios: 

2/ PNUMA/UNESCO Grupo de Trabajo sobre estudios ecológicos integrados sobre 
d e n t r ° d e l m a r c ? d e l Proyecto II. MAB (Programa sobre el Hombre y la Biosfera, UNESCO, 1976). 

(a) utilización al mayor grado posible de loa recursos específicos 
de cada ecoregión, con el fin de satisfacer las necesidades 
básicas de su población, salvaguardando al mismo tiempo las 
posibilidades a largo plazo de dichos recursos administrándo-
los lógicamente en vez de explotarlos de manera destructiva; 

(b) reducir al mínimo los efectos ambientales adversos y, siempre 
que sea posible, transformar los materiales de desecho en 
nuevos productos, y 

(c) idear tecnologías que conduzcan a la realización de estos obje-
tivos. 3/ 

El ecodesarrollo hace hincapié en la variedad de situaciones ecoló-
gicas y culturales que existen y, por consiguiente, en la diversidad de 
soluciones que se proponen, así como sobre la importancia que tiene la 
participación ciudadana en la identificación de las necesidades y los 
recursos, en la búsqueda de técnicas apropiadas, en el diseño y la aplica-
ción de planes de desarrollo y en los cambios estructurales cuando sean 
necesar ios. 

•II. Formas de Asentamientos Humanos. 

La alta tasa de crecimiento de la población y el desarrollo económico 
y social poco adecuado y equi tativo son responsables, en gran parte de los 
problemas que existen en los asentamientos humanos rurales y urbanos de los 
países en desarrollo. Aún cuando el origen de estos problemas puede variar 
de un país a otro, los efectos que tienen sobre el medio ambiente urbano 
son, en diferentes grados, esencialmente los mismos: deterioro urbano, 
contaminación del agua y del aire, "stress", problemas sociales, etc. En 
las zonas rurales de los países en desarrollo, la población padece de falta 
de viviendas adecuadas y de una infraestructura y servicios apropiados. 
En todos los países los grupos de bajos ingresos son quienes más sufren los 
problemas antes mencionados, ya que los grupos más opulentos pueden, por lo 

1/ I. SachsEco-development, Paris, Ecole des Hautes Etudes, 1973-
99 



general, crear su propio medio ambiente más favorable (por ejemplo, subur-
bios elegantes en las afueras de muchas ciudades). 

IV. Zonas Urbanas. 

La urbanización, es decir, el proceso del desarrollo y crecimiento de 
una ciudad, implica un aunento de la población como consecuencia del creci-
miento interno y de la migración, así como una ampliación espacial de la 
ciudad. Se utiliza esta definición tan amplia porque es característico 
que el aumento de la población y el crecimiento espacial de una ciudad 
vayan parejas y porque ambas clases de crecimiento influyen significati va-
mente sobre el medio ambiente o éste influye sobre ellas. U/ 

V. Asentamientos Rurales. 

Los países en desarrollo son actualmente rurales en más de un 70% y, 
a pesar de la tendencia hacia la urbanización, tendrán una población rural 
de más del 50% en el año 2000, siendo entonces responsables del 82% de la 
población rural del mundo. Esta es una de las razones por las cuales los 
países en desarrollo muestran especial interés en el desarrollo de zonas 
rurales. Existen varios problemas relacionados con el medio ambiente en 
los asentamientos rurales, y aunque pueden diferir de un país a otro, 
presentan muchas características en común. 

La inversión desequilibrada en el desarrollo urbano/rural en muchos 
países en desarrollo ha llevado a una disparidad notable entre la vida en 
las zonas urbanas y las zonas rurales. Algunos países han realizado 
esfuerzos para subir el nivel de vida rural elevando la producción agrícola 
y proporcionando servicios sociales a las aldeas. 

j¡»/ M.G. .iarcus y T.R. Detwyler: Urbanisation and Environment in perspective. 
En: Urbanisation and Environment, Puxbury Press, California 1972. 
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La falta de una planificación adecuada para las zonas rurales ha 
tenido como resultado muchas tragedlas, y ha permitido que Ip población 
continuara expuesta a muchos riesgos ambientales que podrían haberse evi-
tado. En muchas partes los asentamientos rurales se han constituido sin 
prever los riesgos naturales potenciales en muchos lugares vulnerables a 
fuertes vientos, inundaciones o corrimientos de tierras, o bien se han 
levantado en terrenos pantanosos que eran cuna de enfermedades endémicas 
contra las cuales la población estaba sin defensa. 

Recientemente la localización de industrias en las zonas rurales ha 
creado nuevos peligros de contaminación del aire y del agua. En estos 
casos se descuida la atención que debía prestarse a la localización de una 
planta industrial tomando en consideración los vientos predominantes y la 
eliminación de desperdicios, lo que repercute en detrimento de la población 
rural. La minería, la explotación de canteras y otras industrias caracte-
rísticas de las zonas rurales, que producen gran cantidad de arena, escoria, 
polvo y otras substancias que contaminan el medio ambiente, son industrias 
que han demostrado con frecuencia muy poca preocupación por la calidad del 
medio ambiente y por los asentamientos que se encuentran próximos. 



VI . Suelo 

El más evidente atributo de los asentamientos humanóles su consuno 
de espac.o; ocupan y usan el suelo. Tanto la extensión como la ubicación de 
los terrenos son fijas y la utilización de. suelo para un propósito determi-
nado necesariamente tendrá efecto sobre su disponib i 1 i dad para otros usos 
Por consiguiente, la asignación del suelo es un problema antagónico en el de 
sarro!lo de asentamientos. Surgen conflictos entre las necesidades a corto 
Plazo para la vivienda y las consecuencias a largo plazo que resultan de la 
cuas, permanencia de los edificios una vez que han sido construidos. Dife-
rentes necesidades y funciones socioeconómicas compiten por el mismo espacio 
Las necesidades individuales y privadas pueden no ser compatibles con las ne-
ces.dades colectivas, y también puede haber oposición entre los intereses lo-
cales, regionales y nacionales en lo que respecta a la utilización del suelo. 
La agricultura y los asentamientos humanos necesitan terreno y la creciente 
demanda de ambos plantea un grave problema para el futuro. En la actualidad 
aproximadamente el de todas las tierras utilizables del mundo están ocu-
padas por asentamientos humanos, mientras que la superficie que ocupan las 
zonas urbanas constituye probablemente menos de la mitad del \% de la super-
ficie de las tierras del planeta. S/ L a s t e n d e n c ¡ a s r e c í e n t e s m u e s t r a n u n g 

expansión de las tierras ocupadas por zonas urbanas en relación a otros usos 
del suelo. Aún cuando la penetración de zonas urbanas en terrenos agrícolas 
no es siempre un problema serio en los países desarrollados, la cuestión es 
muy diferente en los países en desarrollo. 

Con mayor frecuencia, los problemas de la expansión urbana son gra-
ves en zonas metropolitanas concretas. Por ejemplo, una fuente tradicional 
de productos alimentarios para la zona metropolitana de Nueva York, las gran-
jas de Long Island, está desapareciendo rápidamente. Su superficie total dis 
minuyó de 123.000 acres en 1950 a 68.000 acres en 1972. Este tipo de intru-
sión amenaza a los residentes urbanos con costos más elevados de los alimen-
tos ya que los productos agrícolas deben ahora enviarse desde zonas más dis-
tantes. Un caso extremo de expansión metropolitana es el de Hong Kong donde 
en un período solamente de cuatro años (de 1970 a 1974), la superficie edi-
ficada creció en 2.219 hectáreas. Existen también zonas metropolitanas, co-
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La manera en que es utilizado e. suelo actualmente, tanto por los 
gobiernos como por los intereses privados, demuestra una falta de conside-
ración para las generaciones futuras. Especialmente en los países con eco-
nom.a de mercado. la utilización de, suelo ha mostrado hasta ahora una ten-
denca a depender cada vez más de .as perspectivas de beneficios de los pro-
pietarios gue de .as necesidades de la comunidad. La tributación. ,as regla-
m e n t a r e s de planificación, la adguisición de „ tierra y la 
pueden ser instrumentos para impedir gue se estab.ezcan asentamientos poco 
favorables y fomentar la utilización conveniente del suelo. 

El objetivo esencial de la política en materia de terrenos urbanos 
es proveer los terrenos necesarios en los lugares adecuados, en el ™ t o 
oportuno y a bajo costo - no puede lograrse so.amente mediante ,a tributación. 
N tampoco un pape, más activo de las autoridades públicas en forma de adquf-
s í c ó n anticipada de tierras reso.verá automáticamente todos los problemas 0.1 
desarrollo futuro. Además, seguirán en pugna los intereses locales, regio-
nales y nacionales. Incluso en .os casos en gue se ha eliminado la propiedad 

vada de los terrenos, organismos públicos con diversas funciones pueden 
tener sus propios intereses creados. Sin embargo, la legislación, la planl-
f.cac.on y la adquisición pública pueden crear el marco de una política en 
materia de terrenos urbanos que sea más eficaz y responda más a las necesid.-
des de los actuales métodos de distribución. 

Siglos anteriores y nuestro propio siglo han sido testigos de la lar-
ga lucha por la reforma agraria. Debemos asegurarnos que la reforma urbana 
se lleve a cabo por la presente generación y en menos tiempo. En otras épo-
cas era necesario que transcurrieran cien años para afladir un millón de per-
sonas. a la población mundial; en la actualidad ésto se produce en una sema-
na. La rapidez con que se lleve a cabo la reforma urbana debe, por consiguien-
te. apegarse estrechamente a la tasa de crecimiento de la población y al de-
sarrollo urbano. 



La preocupación por Ja utilizar ion del suelo, Ja gestión de los 
recursos de la tierra, la recuperación de la plusvalía y las modalidades de 
la propiedad, se reflejan en varias de las recomendaciones deflABITAT. La 
recomendación D.I declara que: "La tierra es un recurso limitado cuya ges-
tión debe estar sujeta a vigilancia o control público en interés de la na-
ción"., y la Recomendación D.2 manifiesta que: "El cambio en la utilización 
de la tierra, en especial cuando pasa del uso agrícola al uso urbano, debe-
ría estar sometido al control y a la reglamentación públicos." Por consi-
guiente, la tierra no puede ser únicamente tratada como un bien ordinario. 
Por el contrario, la utilización del suelo debería determinarse de acuerdo 
con los intereses a largo plazo de la sociedad, en especial, dado que las Je-
cisiones acerca de los lugares donde van a desarrollarse actividades, tienen 
un efecto duradero en la modalidad y estructura de los asentamientos humanos. 
Por lo tanto, la gestión adecuada de los recursos de la tierra es un prere-
quisito de todo programa de desarrollo de asentamientos humanos. 

VII. Edificaciones (Viviendas) 

Se ha reconocido al mismo tiempo que la vivienda adecuada es indis-
pensable para satisfacer las necesidades básicas del hombre para el bienes-
tar, la seguridad, la libertad y el sentido de identidad. Una vivienda hi-
giénica y segura contribuye directamente a la salud y a la productividad hu-
manas que son importantes para el desarrollo social y económico. Una vivien-
da adecuada puede también reducir la inseguridad y la enajenación que con fre-
cuencia acompañan al proceso del desarrollo. ' Además, la vivienda puede ser 
un medio para la redistribución del ingreso y la riqueza. Sin embargo, para 
lograr ésto son necesarias ciertas condiciones previas y sa1vaguard¡as, por 
ejemplo, planes de "ahorro para la construcción' , incentivos fiscales, etc. La 
vivienda debe considerarse, por consiguiente, como un componente esencial de 
los planes del desarrollo nacional. Esto se refleja en particular en la Re-
comendación C.2 de HABITAT: "Al satisfacer las necesidades humanas esencia-
les, el suministro de edificaciones, infraestructura y servicios debe estar 
encaminado a I m r ^ ¡«r* objetivos generales del desarrollo nacional." 
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sas auténticamente locales necesitan asistencia. Debe hacerse hincapié una 
vez mis en la Recomendación C. 7 de la Conferencia de HABITAT que estab.ece 
que: Todas las naciones deberían reconocer .a especia, importancia de la 
industria de ,a construcción y debería darse a esa industria el apoyo polí-
tíco. nanc iero y técnico gue necesita para lograr ,os objetivos naciona.es 
y las metas de producción que demandan ,os asentamientos humanos." En e, pro 
ceso de la construcción el punto crítico donde el cambio es más efectivo es 
en I. etapa de, diseño. E n ,a actúa, idad e, diseño se encuentra s ^ t i d o a 
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de hecho, son barreras para la utilización económica de nuevos materiales, 
técnicas de es tandarizacion y construcción rápida. La elección de los dise-
ños debería reflejar las demandas cualitativas actuales. 

Oebería considerarse con más detalle la rehabilitación de edificios 
viejos. Muchos países tienen un extenso inventario de edificios que repre-
sentan una gran inversión en materiales, energía y trabajo; demoler construc 
ciones en base a un análisis económico limitado es un grave error de despil-
farro. 

VIII. Metas generales de los Asentamientos Humanos 

Dado que la finalidad del enfoque del ecodesarrollo aplicado a los 
asentamientos humanos es lograr asentamientos que sean partes integradas a 
los ecosistemas naturales, las consideraciones ambientales penetran en todos 
los aspectos del proceso de planificación. Los aspectos económicos, políti-
cos, sociales y tecnológicos del proceso de planificación no se encuentran 
separados, sino más bien son parte integral, de la planificación comprensiva 
y ambiental de los asentamientos. 

El objetivo principal de los asentamientos humanos deberá ser aten-
der las necesidades y aspiraciones humanas, creando las condiciones adecua-
das para la evolución biológica, social, económica, cultural e intelectual 
de las comunidades. Esa evolución deberá concordar con el potencial ambien-
tal y socioeconómico de la zona o región en cuestión. La importancia de di-
cho desarrollo se encuentra reflejada en el primer principio general aproba-
do por HABITAT: "El mejoramiento de la calidad de la vida de los seres huma 
nos es el primero y el más importante de los objetivos de toda política de 
asentamientos humanos." 

Los objetivos principales de los asentamientos humanos pueden di-
vidirse en las cuatro categorías siguientes: 

I- Los asentamientos humanos deberán proporcionar a sus habitan-
tes recursos adecuados. Ejemplos de dichos recursos son normas aceptables d 
la cal,dad del agua doméstica, el aire, los alimentos, la vivienda y el ves-
t.do. Estos son los elementos materiales que mantienen la vida humana. 

2. Los asentamientos humanos deberán proporcionar diferentes ser-
v e , o s a sus habitantes, tales coa« enseñanza, salud, servicios de recrea-
ción y de gestión. 

3- Los asentamientos humanos deberán proporcionar oportunidades pa 
ra la recreación. Ejemplo de dichas oportunidades son el intercambio perso-
nal de ideas dentro de la comunidad, experiencias culturales para todos los 
ind i vi dúos y oportunidades para disfrutar de las relaciones fami1iares y de 
la asociación con amistades. Estas son las distracciones sociales e informa 
les voluntarias que prestan una dimensión personal especial a la vida de la 
comunidad. 

Los asentamientos humanos deberán proporcionar ocasiones para 
la adopción de decisiones efectivas de la comunidad. Ejemplos de la capa-
cidad para esta adopción de decisiones incluyen la capacidad de intervenir 
en la administración comunal y en la solución de problemas, así como en la 
Planificación de la comunidad y en la participación popular para solventar l 
cuestiones que se presenten. 



Planificación completa de los Asentamientos Humanos 

Existen cuando menos tres razones para hacer hincapié en una plani-
ficación amplia en materia de asentamientos humanos: ei crecimiento antici-
pado de la población que vive en los asentamientos; los cambios ambientales 
más grandes y significativos se producirán dentro de los asentamientos humanos 
y; la importancia de los sistemas de asentamiento como instrumentos para lograr 
niveles más altos del desarrollo humano. 

IX. 

El crear políticas urbanas que atiendan a las necesidades del medio 
humano superó la capacidad de cualquier profesión. Es necesario un grupo 
interdisciplinario para movilizar y coordinar todas las capacidades que puedan 
participar en el control del medio humano. Dada la concentración actual de 
profesionistas, un grupo podría estar formado por plan ificadores urbanos y 
rurales, ingenieros, ecólogos, sociólogos y economistas. La labor no sería 
básicamente una labor de investigación, sino la investigación de los conoci-
mientos actualmente disponibles y la aplicación de técnicas analíticas a situa-
ciones específicas. 

Lo que nos preocupa, por lo tanto, es una plan ificación amplia que 
intente coordinar varios tipos de políticas y actividades gubernamentales con 
objeto de mejorar el equilibrio ambiental total de los asentamientos. 

La planificación puede definirse como "el proceso de formular objetivos 
y definir los medios por los cuales dichos objetivos pueden a 1canzarse". Esta 
sencilla y genérica definición constituye la base de la presente discusión. 
La planificación de los asentamientos humanos debe ser, casi por definición, 
de alcance amplio y abarcar consideraciones relacionadas con el medio ambiente 
natural, las estructuras físicas y los procesos y servicios comunales. Todo lo 
que represente menos que ésto es planificación por sectores. Por consiguiente, 
la plan ificación de asentamientos humanos se utiliza en este contexto en el 
sentido de una planificación amplia y mu 11ifacética que tenga conciencia y res-
ponda a las necesidades de todas las condiciones ambientales propias de los 
asentami entos. 

X. Políticas y estrategias para los Asentanient os 

La cuestión del desarrollo de políticas en materia de los asenta-
mientos humanos fué uno de los temas mas discutidos en la Conferencia de 
¡as Naciones Unidas sobre los Asentamientos Humanos (HABITAT) celebrada en 
Vancouver en junio de 1976. El primer principio general aprobado por la 
Conferencia fue que: "El mejoramiento do la calidad de la vida de los seres 
humanos es el primero y el más importante de los objetivos de toda política 
de asentamientos humanos". 

En el desarrollo de tales políticas, deberán tomarse en consideración 
las recomendaciones pertinentes a la planificación de asentamientos humanos 
que han surgido del establecimiento del Nuevo Orden Económico Internacional 
y de otras conferencias, tales como la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Medio Ambiente, la Conferencia Mundial de Población, la Conferencia 
Mundial de la Alimentación, la Conferencia Mundial del Empleo, la Conferencia 
Mundial del Año Internacional de la Mujer y HABITAT. 

Existen relaciones fundamentales entre la distribución de la pobla-
ción, las actividades económicas, las modalidades de los asentamientos humanos 
y el medio ambiente. Las políticas nacionales de desarrollo económico y social 
no pueden ya descuidar ni minimizar la función de dichas relaciones. Lo ante-
rior se expresa explícitamente en la Recomendación A.2 de HABITAT:" Toda 
política nacional de desarrollo económico y social debería tener como parte 
integrante una política nacional sobre los asentamientos humanos y el medio 
amb i en te .'* 

En la mayoría de los países, los asentamientos humanos se caracterizan 
por las profundas disparidades en la calidad de la vida y el énfasis del desa-
rrollo de una región a otra y entre los diversos grupos sociales y étnicos. 
Esas discrepancias exacerban muchos de los problemas de los asentamientos huma-
nos y, en algunos casos, reflejan uña planificación inadecuada. Las políticas 
en materia de asentamientos humanos pueden ser instrumentos muy útiles para la 
distribución más equitativa del ingreso y de las oportunidades. 



La Recomendación A.k de HABITAT declara que: •• Las políticas reía-
tivas a los asentamientos humanos deben tener por objeto mejorar las condi-
ciones de los asentamientos humanos, especialmente promoviendo una distribución 
más equitativa de los beneficios del desarrollo entre las diferentes regiones 
y haciendo que tales beneficios y servicios públicos sean Igualmente accesibles 
para todos los grupos." 

De lo anterior se desprende que las principales opciones que deben 
tomarse en materia de asentamientos humanos son esencialmente políticas. Si 
las estrategias de los asentamientos humanos están dedicadas a erradicar al-
gunas de las peores manifestaciones de la pobreza y satisfacer las necesidades 
básicas, si están interesadas en reducir las relaciones de dependencia y ende-
rezar las modalidades distorsionadas de la distribución y el uso de los recursos 
y si muestran preocupación por salvaguardar los intereses de quienes todavía 
no han nacido legándoles un planeta habitable; la consecuencia lógica que se 
desprende es que los asentamientos humanos son una cuestión política y no ex-
clusivamente una cuestión técnica, funcional o ecológica. 

Por ejemplo, ciertos problemas de perturbación ecológica no pueden 
resolverse únicamente por medio de la aplicación de ecotécnicas. Algunos 
agentes que ocasionan esa perturbación son los pequeños agricultores que obli-
gados a cultivar los montes, poco atractivos para los grandes terratenientes 
e industrias agrícolas, arrasan zonas que, desde el punto de vista ecológico, 
deberían estar cubiertas de árboles. Esta práctica continuará hasta que los' 
pequeños agricultores puedan cultivar una parcela que les garantice una vida 
decorosa. La perturbación ecológica que causan es consecuencia directa de la 
desigualdad de los ingresos, oportunidades y distribución de la tierra. 

Las estrategias en materia de asentamientos humanos tienen por con-
siguiente una gran importancia en la solución de los problemas de la mala dis-
tribución de la tierra, el hambre, las enfermedades, el analfabetismo, la des-
igualdad de oportunidades y redistribución de los ingresos; problemas que tra-
dfcionalmente no han sido de la competencia profesional de las disciplinas rela-
cionadas con los asentamientos. 

Se desprende también que .a p.an if (cae I6n de asentamientos y 1 „ ¡ n s -
t ituctones que abarca pueden ser "sistemas que mantienen" o "sistemas que 
transforman", es decir, pueden ser un instrumento positivo de cambio o medidas 
que s.rven para mantener o reforzar el status quo. 

Señor Presidente, distinguidos participantes, estoy consciente de la 
difícil tarea de este seminario. Espero haber contribuido un poco al trabajo 
de ustedes expresando e, punto de vista de una Organización de ,as Naciones Uni 
das que, como ustedes, trabaja para .a solución de los problemas de la vivienda 

Les agradezco la oportunidad brindada al PNUMA de participar en los 
debates de este seminarlo al cual deseo el mejor de los éxitos. 




